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A L L E C T O R . 

« E l libro que busca tu atención es 
apreciable por el autor é inestimable 
por la materia: la erudición adorna lo 
dogmático, y la enseñanza se presenta 
libre del rigor y de la sequedad. La 
ciencia que en él se trata es la mas 
necesaria, ó por mejor decir, la sola 
necesaria; pues el hombre fue criado 
para conocer á Dios, amarle y ser-
virle, y no para considerar la natura-
leza de las líneas, el movimiento de 
los astros, ni las alteraciones de la 
materia. Yo he procurado dar la tra-
ducción exacta, y he querido mas in-
currir alguna vez en un galecismo , 
que debilitar un concepto. £1 nombre 
de Alianza y el de Testamento van 
sembrados como sinónimos en todo 
el libro, para mostrar que es una 
misma la significación, y porque el 



de Alianza da una idea mas clara al 
vulgo, bien que nuestros teólogos nun-
ca se hayan servido de él. El uso de 
esta obra es de niños, con cuyo so-
corro pueden aprender fácilmente la 
ciencia que mas vale-



Traducción de la aprobación del Ilus-
trísimo Señor J. Benigno B, Obispo 
de Meauxj &c. 

! N o s habernos leido y examinado 
cuidadosamente el libro intitulado Ca» 
tecismo Histórico; en que el autor ha 
explicado los misterios y fundamentos 
de la Religión Cristiana con la misma 
orden que , hablando á nuestro modo, 
se sirvió Dios para proponerlos á su 
Iglesia, en la progresión de los sucesos 
maravillosos del antiguo y nuevo 
Testamento, y de las instrucciones 
que ha sido servido darnos, primero 
por medio de los Patriarcas y Profe-
tas , y despues por el de Jesucristo 
y sus Apóstoles, cuya enseñanza ha 
recogido y conservado la Iglessia ca-
tólica como un depósito precioso. 
Este método es propio para imprimir 
en los corazones, y en la memoria 



la doctrina cristiana, y encaminarlos 
fieles según el órden de los juicios de 
Dios, por los cuales somos salvos; y 
para darnos la inteligencia de todas las 
instrucciones, que reciben en la Igle-
sia, será esta catecismo útilísimo, y 
como acíemas de esto es conforme á 
la fe católica, apostólica y romana, 
Nos le recomendamos en nuestro Se-
ñ o r , principalmente á aquellos que 
Dios ha sometido á nuestra dirección. 
Dado en Faramontier, en el curso de 
nuestra visita á 12 de mayo de 1683. 

J . Benigno} Obispo de Meaux. 



PEQUEÑO 

C A T E C I S M O 

HISTÓRICO 

DEL ABAD DE FLEVRL 

P R I M E R A P A R T E . 

Que contiene sumariamente la 
historia sagrada. 

L E C C I O N I. 

De la Creación. 

H 
izo Dios el mundo de la nada 

con la eficacia de su palabra, de su 
voluntad y para su gloria: crióle en 
seis dias, y descansó el séptimo. Para 
hacer al hombre¿ formó primero el 



cuerpo de tierra, y luego infundió 
en el una alma hecha á su semejan-
za. El hombre es imagen de Dios , 
por que es capaz de conocerle, y de 
amarle, y e*te es el fin para que Dios 
le hizo. El primer hombre se llamó 
Adán. Dios le dio por consorte una 
muger, que formó de una de sus 
costillas, para que le amase como una 
porcion de sí mismo, y de esta suerte 
instituyó el matrimonio. La primera 
muger se llamó Eva. Puso Dios á 
Adán y á Eva en el paraíso terre-
nal , que era un jardín delicioso, ert 
el cual vivían felices, teniendo licen-
cia de comer de todo género de fru-
tos, menos el del arb »l de la ciencia 
del bien y del m¿l, que Dios les habia 
prohibido. Vivían desnudos y sin rubor, 
por que no tenían malicia alguna. Es-
taban libres de incomodidades, y exen-
tos de la muerte. Crió Dios también 
ciertos espíritus puros , que son los 
Angeles. 



His torteo. 3 < 
P. Quien ha hecho el 

P. DJ qué materia Je formó? 
R . Fortnóíe de la nada. 

R. Con la eficacia de su palabra. 
P. Para qué le HIZQ'4 
R . Para su gloria. 
P . De qué materia hizo al hombre? 
R. Hizo el cuerpo de tierra. 
P. T el alma ? 
R Dios la crió de la nada. 
P. Para qué hizo Dios al hombre ? 
R. Para que le conociere y le amase. 
P. De qué materia hizo la primera mu-

ger? 
R . De una costilla del hombre. 
P. Para qué? 
R . Para manifestar que ambos eran de 

una misma carne. 
P. Qué cosa era el paraíso terrenal ? 
R. Un jardin amenísimo, en el cual 

puso Dios á Adán y á Eva. 
P . En qué estado vivían los des ? 

R. Dios. 

P. qué m)do le hizo ? 
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R. Vivían dichosos. 
P . Cuando habían de morirt 
R. Nunca. 
P . Qué cosa son los Angeles? 
R. Unos espíritus puros que no tie-

nen cuerpo. 

L E C C I O N II. 

Del pecado del primer hombre , y cas-
tigo de su culpa. 

j \ . l g u n o s Angeles se rebelaron con-
tra Dios, por lo cual los arrojó al 
infierno y ai fuego eterno. Estos son 
los demonios, que se ocupan en ten-
tar á los hombres, y hacer que se 
rebelen contra Dios. Uno de estos 
espíritus malignos se valió de la ser-
piente, y persuadió á la muger á que 
comiese de la fruta del árbol, que 
Dios habia prohibido: ella comió de 
é l , y obligó á su marido á que hi-
ciese lo mismo. Entonces maldijo 
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Dios la serpiente, y declaró que dé 
la muger había de nacer aquel que 
la quebrantaría la cabeza, quiere de-
cir el Redentor del mundo, que ven-
dría un dia para destruir el poder 
del demonio. Desterró á Adán y á 
Eva del paraíso, y quedaron en un 
estado infeliz. Perdieron la gracia de 
Dios , quedaron esclavos del diablo 
y sujetos á la muerte y á todas las 
incomodidades del cuerpo, y ademas 
de esto, á la ignorancia y á la con-
cupiscencia, que es el amor de noso-
tros mismos, que nos aleja de Dios 
nuestro Criador, y de la que dima-
nan todos los pecados, que condu-
cen á la muerte eterna. Como Adán 
y Eva no tuvieron hijos sino des-
pues de su pecado, sus hijos nacie-
ron sujetos á las mismas miserias que 
ellos, y las transmitieron á sus des-
cendientes; de forma que todos los 
hombres nacen en pecado, enemigos 
de Dios, y destinados al infierno. 
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Este es el mal que llamamos pecado 

original. 
P. Quien es el Demonio? 
R. Es un Angel rebelde á Dios. 
P . A qué le condenó Dios? 
R . Al tueg) eterno. 
P. En qué se emplea? 
R. En tentar á los hombres y hacer-

los ofender á Dios. 
P. Como tentó ul primer hombre ? 
R. Entrando en la serpiente, y per-

suadiendo á la muger á que co-
miese del árbol prohibido. 

V. Qué hizo ella despues? 
R. Hizo comer de esta fruta á su ma-

rido. 
P. Qué hizo Dios? 
R. Maldijo á la serpiente. 
P. De qué modo castigó á Adán y á 

Eva? 
R. Los echó del paraíso terrenal. 
P. Qué cosa les prometió ? 
R. Que la muger quebrantaría la ca-

beza de la serpiente. 



Histórica, 7 
P . Qué quiere decir esto? 
R. Que el Redentor de los hombres 

nacería de una muger para arruinar 
el poder del demonio. 

P. En qué estado se bailó el hombre 
despues de su pecado ? 

R. Muy miserable é infeliz, asi en al-
ma como en cuerpo. 

P . Qué males le sobrevinieron en la parte 
del cuerpo? 

R. Todo género de incomodidades, 
las enfermedades y la muerte. 

P. T en la parte del alma ? 
R. La ignorancia y la concupiscencia. 
P. Qué cosa es la concupiscencia ? 
R. La propensión que tenemos á no 

amar sino á nosotros mismos. 
P. Qué produce la concupiscencia^ 
R. El pecado. 
P. Qué proviene del pecado? 
R. La muerte eterna. 
P. En que tiempo tuvieron hijos Adán 

y Eva ? 
R. Despues de su pecado. 
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P. Su pecado pasó á sus hijos? 
R. Sí, y también á los hijos de sus 

hijos. 
P. Dura todavía este mal? 
R. Sí, todos los hombres nacen en 

pecado. 
P. Como se llama este pecado? 
R. El pecado original. 

L E C C I O N III. 

Del diluvie y de la ley natural. 

L o s primeros hijos de Adán y Eva 
fueron Cain y Abel. Cain mató á su 
hermano por envidia de su virtud, 
v los descendientes de Cain fueron j 
perversos. Adán tuvo otro hijo lla-
mado Seth, cuyos hijos conservaron 
el temor de Dios; pero se coliga-
ron con ios malos, y se corrompie-
ron j de forma que todos los hom-
bres , estando inclinados ya al m a l , 
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resolvió Dios detruirlos con un dilu-
vio universal. Solo N o é , descendien-
te de Seth, halló gracia delante del 
Señor. Comunicóle Dios el designio 
que tenia, y le mandó que fabricase 
una arca, esto es , una nave cuadra-
da y cubierta en forma de arca, bas-
tantemente grande para contener un 
par de cada especie de animales y 
de aves. Apenas hubo entrado en 
ella, cuando Dios hizo que cayese^ 
por cuarenta dias y cuarenta noches I 
una lluvia espantosa, acompañada de^ 
inundaciones del mar, de modo que 
toda la tierra se cubrió de agua. To-
dos los hombres y todos los anima-
les se ahogaron; fuera de ocho per-
sonas que se salvaron, que fueron 
Noé y su muger, sus tres hijos y 
sus rnugeresXy los animales, que 
estaban dentro de la arca. Despues 
del diluvio fue poblado de nuevo 
el mundo por los tres hijos de Noé, 
Serna Cam y Japhet , de que re-
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sulta que todos somos hermanos. Pe-
ro los hombres pronto se hicieron 
peores que antes; pues en vez de ado-
rar á Dios, la mayor parte de ellos 
adoraron al sol, la luna, y otras cria-
turas. No honraban á sus padres, eran 
deshonestos, se mataban unos á otros, 
se robaban, se calumniaban, no decían 
verdad, y seguían sus deseos desorde-
nados, obrando en todo contra su ra-
zón y su conciencia, que es la ley de 
la naturaleza. 

P. Quien fué el primer homicida en el 
mundo ? 

R. Cain, el cual mató á Abel. 
P. Porqué le mató? 
R. Por envidia de su virtud. 
P. Fueron malos como él todos los hom« 

bres ? 
R. La mayor parte de ellos lo fueron. 
P. Quedó algún hombre agradable á 

Dios? 
R. El único fue Noé. 
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P. Qué hizo Dios para castigar á los 

hombres ? 
R. Envió el diluvio. 
P. Qué cosa es diluvie ? 
R. una grande inundación que cubrió 

de agua toda la tierra. 
P. Qué les sucedió á los hombres ? 
R. Todos se ahogaron. 
P. T los animales? 
R. También fueron sumergidos. 
P. Qué se hizo de Noé ? 
R. Conservóle Dios dentro de el arca. 
P. Qué cosa era el arca de Noé ? 
R. Una grande nave cuadrada en 

forma de arca. 
P . T quien se salvó en ella ? 
R. Noé con su familia. 
P. Quien mas ? 
R. Un par de animales, y de aves 

de cada especie. 
P. Todos los hombres son nuestros her-

manos ? 
R. Sí, porque todos descendemos 

de Adán y de Noé. 
B 
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P. Qué cosa es ¡a ley natural ? 
R. La razón y la conciencia. 
P . Qué es lo que nos enseña tocante á 

Dios ? 
R. Que á él solo debemos adorar. 
P . T tocante á los hombres ? 
R, Que no hagamos á nadie sino lo 

que quisiéramos, que nos hiciesen á 
nosotros mismos. 

P . T tocante á nosotros mismos ? 
R. Que moderémos nuestras pasiones y 

nuestros deseos. 

L E C C I O N CUARTA. 

De Abraban y demás Patriarcas. 

H-rf A. verdadera religión y la ley 
natural se conservaron entre algunas 
santas personas, y mayormente en la 
familia de Sem. Uno de entre ellos 
fue Abraham, á quien Dios escogió 
para hacer alianza con él. Mandóle 
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que dejase su patria, y le prometió, 
que le haría padre de un pueblo in-
numerable, al cual daría la tierra 
de Canaan, y bendeciría en su des-
cendencia todas las naciones de la 
tierra, lo que manifestaba, que el Re-
dentor habia de nacer de su posteri-
dad. Abrahan creyó las promesas de 
Dios, y le prescribió la circuncisión 
en señal de su alianza, y le dió un 
hijo llamado Isaac. Queriendo Dios 
probar la fe de Abraham, le mandó 
sacrificar aquel hijo querido, pero el 
Señor le detuvo al punto que le iba 
á degollar. Isaac fue padre de Jacob 
(por otro nombre llamado Israel) 
el cual tuvo doce hijos, que fueron 
Rubén, Simón, Levi , Juda, Issacar, 
Zabulón, Dan Nephtalí, Gad , Aser, 
Benjamín y Josef. Estos son los doce 
Patriarcas, padres de las doce tribus, 
que compusieron el pueblo dá Israel. 
También todos los Santos, que vivie-

Bz 
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ron en la ley natural , se llaman Pa^ 
triarcas. 

P. En quien se conservó la ley natural 
después del diluvio? 

R. En la familia de Sem. 
P. Quien fue el justo con quien Dios 

hizo alianza ? 
R. Abraham. 
P. Qué le mandó Dios ? 
R. Que dejase su familia y su patria, 
P. T qué le prometió ? 
R . Hacerle padre de un gran pueblo. 
P. Qué otra cosa le prometió ? 
R . Darle la tierra de Canaan. 
P. Cual fué la mayor cosa que le pro-

metió ? 
R . Bendecir en su posteridad todas 

lis naciones de la tierra. 
P. Qué significaba esto? 
R. Qué el Redentor del mundo había 

de nacer de la familia de Abraham. 
P. Cual fué la señal de la alianza de 

Dios con Abraham? 
R. Ld circuncisión. 
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P. Quien fué el hijo de Abraham ? 
R. Isaac. 
P. Porqué le quiso sacrificar ? 
R. Para obedecer á Dios. 
P . Por qué razón mandó Dios hacer este 

sacrificio ? 
R. Para probar su fe. 
P . Quien fué Jacob ? 
R. El hijo de Isaac. 
P . Tuvo otro nombre Jacob ? 
R. Sí, también se llamó Israel. 
P . Cuantos hijos tuvo ? 
R. Doce. 
P. Como se llamaron ? 
R . Los Patriarcas y cabezas de las 

doce tribus, que son los siguien-
tes: Rubén, Simón, Le vi, Judá , 
Issacar, Zabulón, Dan Neftalí, 
Gad , Aser , Benjamín y José. 
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L E C C I O N QUINTA. 

De la servidumbre de Egipto y de 
la Pascua. 

Í - i o s hermanos de Josef le vendie-
ron por envidia, y fue llevado á 
Egipto, en donde estuvo esclavo 
mucho tiempo; pero se mantuvo fiel 
á Dios, quien le libró y dispuso que 
llegase á ser privado del Rey. Josef 
perdonó á sus hermanos, y les llamo 
á Egipto con su padre y toda su 
familia, en donde murieron, y sus 
hijos se multiplicaron en aquella tierra 
maravillosamente. Otro Rey de Egip-
to, temiendo que se hiciesen dema-
siadamente poderosos, les cargó de 
trabajos formidables, y aun mandó 
matar todos los hijos varones. Pero 
Dios tuvo compasion de su pueblo, 
y para rescatarle envió á Moyses 
descendiente de Leví, con su her-
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mano Aaron, los cuales acudieron á 
Pharaon , (este era el nombre de los 
Reyes de Egipto) y le mandaron de 
parte de Dios, que diese libertad á 
su pueblo, lo que rehusó hacer re-
petidas veces, y para obligarle hizo 
muchos milagros y prodigios, que se 
llaman las plagas de Egipto. Por fin, 
los israelitas salieron de su esclavi-
tud ¿ pero antes de salir celebraron 
la Pascua por orden de Dios , co-
miendo en cada familia un cordero 
asado, despues de haber señalado con 
su sangre la puerta de cada casa. 
Pascua significa pasage, y Dios les 
mandó hacer este sacrificio, y una 
comida semejante todos los años en 
memoria de su rescate, que era un* 
señal de que todos los hombres serían 
rescatados algún dia del pecido* y 
de la servidumbre del demonio. 

P . Referidme la historia de José. 
R. Sus hermanos le vendieron por 
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envidia, estuvo mucho tiempo cau-
tivo en Egipto , y despues llegó á 
ser privado del Rey. 

P. Qué les hizo á sus hermanos valido 
de su grande autoridad ? 

R. Los perdonó y los hizo venir á 
Egipto con toda su familia. 

P. Qué sucedió en Egipto á los hijos 
de Israel ? 

R. Se multiplicaron extraordinaria-
mente. 

P. T el Rey qué hizo ? 
R. Quiso aniquilarlos con inauditas 

crueldades. 
P. Quien los socorrió ? 
R. "Dios. 
P. De quien se valió para rescatarlos? 
R. De Moysés. 
P. Qué hizo Moyses ? 
R. Grandes milagros para precisar á 

Faraón á que obedeciese á Dios. 
P. Qué cosa es la Pascua ? 
R. Es un cordero que fué sacrificado, 

y comido la noche de su rescata. 
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P. Qué se hizo con su sangre? 
R. Señalar con ella las casas de los 

Israelitas. 
P . Qué significaba el rescate de los 

Israelitas ? 
R. Que Dios rescataría algun día á 

todos los hombres de la servidum-
bre del Demonio. 

LECCION SEXTA. 

Viage del desierto y de la ley escrita» 

I I ubiendo rescatado Dios á los Is-
raelitas de la servidumbre de Egipto, 
los llevó á la tierra de Canaan, según 
las promesas hechas á sus padres Hizo 
grandes milagros en aquel viage, pues 
les abrió un camino á pie enjuto por 
medio del mar rojo para librarlos de 
Faraón, que los perseguía. Llevólos 
por un gran desierto, donde los man-
tuvo por cuarenta años con el maná, 
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que llovía del cielo, é hizo manar 
agua de un peñasco. Al principio de 
su viage llegaron al monte Sinaí, 
donde Dios les dió su ley al quinto 
dia despues de la pascua. Vieron la 
montaña ardiendo, y cubierta de una 
nube densa, de la cual salian rayos, 
truenos y un ruido como de clarines, 
y oyeron una voz que dijo: 

I Yo soy el Señor tu Dios que 
te he sacado de la servidumbre de 
Egipto. Tu no adorarás otro Dios 
delante de mí. Tú no harás ídolo, 
ni figura alguna para adorarla. 

II Til no tomarás el nombre de 
Dios en vano. 

III Acuérdate de santificar el dia 
del Sábado, esto viene á ser el re-
poso al séptimo dia. 

IV Honra á tu padre y á tu 
madre, para que vivas largo tiempo 
en la tierra prometida. 

V No matarás. 
VI No cometerás adulterio. 



Histórico. 21 
VII No hurtarás. 
VIII No dirás falso testimonio con-

tra tu prójimo. 
IX No codiciarás la muger de tu 

prójimo. 
X No desearás la hacienda de tu 

prójimo. 
Dios dió estos diez mandamientos 

á Moysés escritos sobre dos tablas 
de piedra, los quales no contenían 
mas que la ley natural, y Dios la 
quiso dar entonces por escrito, por 
que la gran malicia de los hombres 
la habia como olvidado. 

P . A donde fueron los israelitas despues 
de haber salido de Egipto? 

R. A la tierra de Canaan, á donde 
Dios los llevó. 

P . Para qué los llevó allá ? 
R. Para justificar sus promesas. 
P . Como pasaron el mar rojo ? 
R. Dios les abrió un camino seco 

por en medio de las aguas. 
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P. Por donde pasaron despues ? 
R. Por un dilatado desierto. 
P. Con qué se mantuvieron ? 
R. Con el maná que Dios les enviaba 

del cielo. 
P. Cuando carecieron de agua , de don-

de la sacaron ? 
R. De un peñasco, del cual Dios la 

hizo manar. 
P. En qué tiempo Uios les dio su ley ? 
R. Cincuenta dias despues d$ su salida. 
P. En qué lugar ? 
R. Sobre el monte Sinaí. 
P . Como apareció la montaña ? 
R. Encendida, y fulminando truenos 

y rayos. 
P. Dirne los mandamientos ¿¡ue Dios les¡ 

di ó ? 
R. Yo soy el Señor tu Dios, que te 

sacó de egipto, &c. 
P. Fueron escritos estos diez manda* 

mientos ? 
R. Si. 
P. Donde 3 
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R . Sobre dos tablas de piedra. 
P. Eran nuevos ? 
R. N o , pues no contenían mas que 

la ley natural. 

L E C C I O N SEPTIMA. 

De la alianza de Dios con los Israelitas. 

M andó Dios poner 1-as tablas de la 
ley en el arca de la alianza, la cual era 
de madera preciosa, revestida de oro. 
Aquella arca estaba guardada en un 
tabernáculo, (esto viene á ser una 
tienda de ricas telas*) y delante de 
ella habia un altar para los sacrificios, 
que hacían, degollando bueyes y car-
neros, que hacían quemar despues 
sobre el mismo altar. Este era el modo 
de honrar á Dios en aquel tiempo. 
Aaron y sus hijos fueron consagrados 
sacerdotes paia ofrecer estos sacrifi-
cios, y tuda la tribu da- L .vi fue des-
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tinada al servicio del tabernáculo. Lá 
arca y el tabernáculo eran la señal 
de la alianza de Dios con los Israe-
litas y esta alianza, que se llama tam-
bién testamento, era la misma que ha-
bía hecho con Abraham, pues renovó 
en su favor todas las promesas, que 
había hecho á us padres. Prometió 
recibirlos por su pueblo querido, es-
tablecerlos en la tierra de Canaan, y 
colmarlos en ella de beneficios. Esta 
tierra prometida era la figura del cielo 
y de la morada de los Bienaventu-
rados. El pueblo prometió de su parte 
no reconocer otro Dios sino al Señor, 
amarle con todo su corazon, y obser-
var todos sus mandamientos, sopeña 
de ser echados de la tierra prometi-
da , y oprimidos de miserias. Esta 
alianza fue confirmada con la sangre 
de las víctimas, y Dios la cumplió 
fidelísimamente: pues hizo retroceder 
el Jordán hacia su origen, detuvo el 
curso del Sol y de la Luna , y obró 
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otros muchos milagros para poner á 
los israelitas en la posesion de la tierra 
de Canaan, la cual fue dividida en 
doce tribus. Pero los israelitas no cum-
plieron nada de lo que habían pro-
metido á Dios j pues se rebelaron mas 
de diez veces durante el viage, y 
habiendo entrado en la tierra prome-
tida, hicieron alianza con los antiguos 
moradores, que Dios les habia manda-
do exterminar y adoraron sus ídolos. 

P . Como se bacian los sacrificios de la 
ley antigua ? 

R. Degollaban una víctima, y despues 
la quemaban sobre el altar. 

P . En qué parte estaba el altar ? 
R. Delante del tabernáculo. 
P . Qué habia en el taber ti aculo ? 
R. La arca de la alianza. 
P. Qué cosa era esta arca ? 
R. Una arca revestida de oro. 
P . Qué habia dentro de ella ? 
R. Las dos tablas de la ley. 
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P. Quienes aran los sacrificadores ? 
R. Aaron y sus hijos. 
P. Quienes eran los Levitas ? 
R. Toda la tribu de Leví destinada 

al servicio del tabernáculo. 
P. Cual fue la alianza de Dios con los 

israelitas ? 
R. La misma que habia hecho con 

Abraham. 
P. Qué les prometió ? 
R. Prometió recibirlos por su pueblo, 

establecemos en la tierra de Canaan, 
y colmarlos de beneficios. 

P. Qué significaba aquella tierral 
R. Era la imagen del cielo. 
P. Qué prometió el pueblo? 
R. Prometió amar á Dios de todo 

corazon, y observar sus manda-
mientos con fidelidad. 

P. Bajo de qué pena '4 
R. So pena de ser arrojado de ella, 

y oprimido de miserias. 
P. Esta alianza fue bien cumplida ? 
R. Sí, de parte de Dios. 
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P . Qué milagros hizo para poner á su 

pueblo en posesion de la tierra pro-
metida ? 

R . Mandó retroceder las aguas del 
Jordán para dar paso franco á los 
israelitas , y detuvo el curso del sol 
y de la luna» 

P. Como fué ejecutada la alianza da 
parte del pueblo ? 

R. Muy mal. 
P . Cuantas veces se rebeló en el desierto? 
R. Mas de diez veces. 
P. Qué hizo despues de su establecimiento 

en la tierra de promision ? 
R. Olvidó á Dios muchas veces, y; 

adoró los ídolos de sus enemigos. 

L E C C I O N VIII. 

De la Idolatría. 

D los no era ya conocido ni ado-
rado sino entre los israelitas, y la ido-
latría reinaba en todas las demás na-

C 
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ciones. Los hombres no cuidaban sino 
de su cuerpo , y no pensaban en su al-
ma , ni en Dios, puro espíritu, Criador 
del cielo y de la tierra. Proponíanse 
una infinidad de dioses á los cuales 
daban diversos nombres, según los 
países, y referían de ellos mil fábulas 
ridiculas. Representaban á los unos 
como hombres, y á los otros como 
mugeres, á las que llamaban diosas; 
y de unos y otras hacían ídolos de 
madera, de piedra, de oro ó de plata, 
y adoraban las obras de sus manos, 
fabricándolas templos, erigiéndolas 
altares, y ofreciéndolas sacrificios. 
De este modo los griegos y los ro-
manos adoraban á Júpiter, que decían 
ser el mayor de los dioses ¿ á Juno, 
que fingían ser su muger; á Marte , 
á Vanus, á Kaco y á otros muchos. 
De este modo los egipcios adoraban 
á Icis bajo la figura de una muger , 
con una cabeza de baca, y otros mons-
truos semejantes. El Demonio los 
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engañaba de esta suerte para hacerse 
adorar bajo de estos nombres, y ha-
cerlos cometer todo género de delitos ' 
con capa de religión; pues sus fiestas 
no eran otra cosa que disoluciones y 
liviandades. Estos idólatras son aque-
llos que se llamaban gentiles. Los is-
raelitas se dejaron arrastrar muchas ve-
ces de sus malos ejemplos. Todas las 
veces que prefirieron los ídolos á Dios 
los entregó el Señor á sus enemigos, 
que los redujeron á la servidumbre; 
y todas las veces que se convertían 
al Señor, suscitaba en su favor hom-
bres extraordinarios para librarlos de? 
sus enemigos. 

P. El verdadero Dios era conocido de 
otros que de los israelitas ? 

R. No, solo ellos le conocían. 
P. Pues á quien adoraban las demás na-

ciones ? 
R. A los ídolos, que forjaban según 

su gusto. 
O 
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P. Qué representaban aquellos ídolos? 
R. Hombres, mugeres y animales, que 

llamaban dioses ó diosas. 
P. De qué modo los honraban ? 
R. Rogándoles, y haciéndoles sacrifi-

cios. 
P . De donde procedía esta ceguedad ? 
R. De que habían olvidado á su Cria-

dor. 
P. De qué modo le habían olvidado ? 
R. No cuidando mas que de sus cuer-

pos. 
P . Quien los mantenía en este error ? 
R. El Demonio, que se hacia adorar 

bajo el nombre de los falsos dioses. 
P. Qué producía la idolatría ? 
R. Los conducía á todo género de 

vicios. 
P. Qué otro nombre se da á los idólatras? 
R. Llámanse también gentiles ó pfl-

ganos. 
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L E C C I O N IX. 

De David y del Mesías, 
T 
J L i o s isfaelitas, despues de su en-
trada en la tierra de Canaan, fueron 
gobernados largo tiempo por Jueces , 
y despues quisieron tener Reyes, de 
los cuales Saúl fue el primero, y Da-
vid el segundo, el cual era de la tri-
bu de J u d á , de quien el Redentor del 
mundo habia de nacer, según la pre-
dicción de Jacob. David fué consagra-
do por órden de Dios con oleo san-
t o , y todos los demás Reyes fueron 
consagrados de la misma manera; y 
por esta razón los llamaban Cristos, 
que significa ungidos. David fué mu-
cho tiempo perseguido por Saúl, y 
mantuvo diversas guerras contra los 
infieles. En fin, Dios le hizo vence-
dor de todos sus enemigos, y le colmó 
de riquezas y de gloria. Su ciudad 
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capital era Jeru^alen, en donde fabricó 
un palacio sobre ei monte Sion, á 
donde hizo llevar la Arca déla alianza. 
Quiso fabricar un templo; pero Dios 
le declaró, que esta gloria esuba re-
servada á su hijo: que su posteridad 
habia de reinar eternamente sobre el 
pueblo fiel, y que de él habia de na-
cer el Salvador prometido desde el 
principio del mundo, el cual no sola-
mente había de reinar sobre la casa 
de Israel, sino también sobre todas las 
naciones del mundo: que aquel Sal-
vador sería h jo de Dios, y juntamen-
te hijo de David, el cual sería des-
preciado y perseguido de los hom-
bres ; pero que despues llamaría á 
todas las naciones al conocimiento y 
al servicio de Dios. Despues de aquel 
tiempo los israelitas llamaron al Sal-
vador que esperaban, el Rey hijo de 
David, ó de otro modo, el Mesias ó 
Cristo. 
P. De qué modo fueron los israelitas 
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gobernados despues de su entrada en 
la tierra de promision ? 

R . Por Jueces , y despues por diverso» 
Reyes. 

P. Quien fué el primer Rey ? 
R. Saúl. 
P. Quien fué el segundo ? 
R . David. 
P . De que tribu era ? 
R . De la tribu de Judá. 
P . En donde vivia ordinariamente ? 
R . En el monte Sion, en la ciudad de 

Jerusalen. 
P . A donde hizo llevar la Arca de la 

alianza ? 
R. A Sion. 
P . Que le prometió Dios ? 
R . Que su posteridad reinaría eterna-

mente sobre el pueblo de Dios. 
P . ¥ que otra cosa ? 
R . Que el Salvador del mundo nacería 

de él. 
P . Que cosa es el Mesías ? 
R . El Salvador del mundo. 
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P. Qué significa el nombre de Cristo? 
R. Ungido ó sagrado. 
P. Por que ? 
R. Porque David y los otros Reyes 

fueron consagrados con oleo santo. 

L E C C I O N X. 

Del cisma de Samaría. 

S a l o m o n sucedió á David su padre, 
y fué la figura del Mesías en su glo-
ría; de la misma manera que David 
habia sido su figura en sus trabajos, 
y en sus penalidades. Salomon reinó 
siempre en paz, colmado de riqueza 
y de deleites, y lo mas notable es , 
que Dios le comunicó la verdadera 
sabiduría. Hizo fabricar un templo en 
Jerusalen, según el proyecto de su 
padre , en el cual fue colocada la 
Arca de la alianza, y en donde se 
ofrecieron muchos sacrificios. No ha-
bia mas que aquel templo, y no era 
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permitido sacrificar sino sobre aquel 
altar. La ley lo mandaba asi para 
manifestar mejor que no habia mas 
que un Dios, y una verdadera reli-
gión. Pero en fin, Salomon perdió la 
sabiduría por haberse excesivamente 
entregado á los gustos; y las muge-
res extrangeras, que amó desmedida-
mente, le arrastraron hasta la idola-
tría, por lo cual despues de su muerte 
su reino fue dividido, y no hubo mas 
que la tribu de Judá , y de Benjamín, 
que obedeciesen á su hijo Ruboan; 
pues las otras diez tomaron por su 
Rey á Jeroboan, de la tribu de Efrain, 
el cual, por apartar mas á sus vasa-
llos de los Reyes de fudá , y estorbar 
que fuesen á Jerusalen, les prescribió 
otra religión, y erigió becerros de oro, 
los cuales hacia adorar en su reino, 
con que hubo un cisma, quiero decir, 
una división que separó la iglesia de 
Dios. L a verdadera religión se man-
tuvo en Jerusalen, y la falsa se esta-



36 Catecismo 
bleció en Siquem, y despues en Sama-
ría, que fue la capital del reino de Is-
rael ó de Efrain. 

P. Quien fue el sucesor de David ? 
R. Sa hijo Salomon. 
P . De que modo reinó ? 
R . En la prosperidad y en los deleites. 
P. No tuvo otra cosa mejor ? 
R. Sí, pues tuvo la verdadera sabiduría. 
P . Que edificio construyó ? 
R . El templo de Jerusalen. 
P . Habia otro templo en el cual Dios 

fuese honrado ? 
R. No habia mas que un templo, y 

un altar. 
P . Por que ? 
R. Para manifestar que no hay mas 

que un Dios, y una religión. 
P. Salomon fue sabio basta el fin ? 
R . No , pues se corrompió, á causa 

del amor excesivo que tuvo á las 
mugeres. 

P. Que sucedió despues de su muerte? 
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R . S u reino fue dividido. 
P. Que le quedó al hijo de Salomon ? 
R. Dos tribus que fueron las de Judá 

y de Benjamín. 
P, Quien fue el Rey de las otras diez? 
R.Jeroboan. 
P. Que hizo para asegurar su reino ? 
R. Movió un cisma. 
P . Que cosa es cisma ? 
R. Una división en la Iglesia. 
P . Donde se mantuvo la verdadera Igle-

sia ? 
R . En Jerusalen. 
P. Que ciudad fue la capital del reino 

de Israel, y de la falsa religión ? 
R. Samaría. 

L E C C I O N XI. 

De los Profetas. 

T 
JL odos los Reyes de Israel fueron 

malos é idólatras; también de los de 
Judá hubo algunos, y Dios les envió 
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á los unos y á los otros muchos Pro-
fetas para llamarlos á su servicio. Llá-
manse Profetas todos los que Dios 
llena de su espíritu, y á los cuales 
ha descubierto las cosas ocultas, y 
este espíritu, que ha hablado por los 
Profetas, es el Espíritu-Santo, Señor 
y Vivificador. Moisés, Samuel, David 
y Salomon fueron Profetas; pero se 
dió particularmente este nombre á los 
que hacian una vida austera y reti-
rada, como los religiosos, los cuales 
fueron en gran número durante la di-
visión de los reinos. Tal fue Elias, 
que detuvo la lluvia por tres años 
y medio: hizo muchos milagros es-
pantosos; y en fin , fué llevado al 
paraíso, y todavía vive. Hay otros Pro-
fetas, cuyos escritos tenemos, como 
Isaías, y Jeremías, los cuales vatici-
naron que Samaría y Jerusalen serían 
destruidas, y que Jerusalen sería res-
tablecida. A estas predicciones ana-
dian otras muchas tocante al Mesias¿ 
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señalando todas las circunstancias de 
su nacimiento, de su vida, de su pa-
sión, de su muerte y de su reino 
eterno. Dijeron que Dios haría con 
su pueblo una nueva alianza mas per-
fecta que la antigua, y que llamaría 
á su servicio á todas las naciones 
del mundo, haciéndolas renunciar sus 
ídolos. 
P . Quienes eran los Profetas ? 
R . Unos hombres llenos del espíritu de 

Dios. 
P . Cual era este espíritu ? 
R . El Espíritu-Santo, Señor y Vivifi-

cador. 
P . Porque se llaman Profetas ? 
R . Porque vaticinaban lo futuro. 
P . En que tiempo fueron en mayor nu-

mero ? 
R. Despues de la división de los 

reinos. 
P. Cual es el mas celebre de aquellos 

tiempos ? 
R. Elias. 
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P. De que modo murió ? 
R. No murió. 
P. Qué se ba becbo de él ? 
R. E tá en el paraíso. 
P- Cuales son los Profetas cuyos escritos 

tenemos ? 
R. Isaías, jTeremias, y Baruch, discí-

pulo de jeremías, Ezequiel, y Da-
niel, estos son los cuatro Profetas 
mayores; y doce menores: Oseas, 
J o é l , Amos, Abdías, Miqueas,jTo-
nás, Nahún, Abacuc, Sofonías, 
Aggéo, Zacarías y Malaquías. 

P. Qué cosas predijeron ? 
R. La ruina entera del reino de Sa-

maría. 
P. T de Jerusalen ? 
R. Predijeron que sería arruinada, y 

restablecida. 
P. Hablaron del Mesías ? 
R. Sí, pues predijeron lo que le habia 

de acontecer. 
P. Hablaron de alguna nueva alianza? 
R. S í , y predijeron, que sería mas 
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perfecta que la antigua. 

P. Qué dijeron de la vocacion de los 
gentiles ? 

R. Que todas las naciones abjurarían 
de sus ídolos para adorar el ver-
dadero Dios. 

L E C C I O N XII. 

De la cautividad de Babilonia. 

H i o s Reyes de Israel y de Judá 
no se aprovecharon de las repren-
siones ni de los avisos de los Pro-
fetas, antes les persiguieron, é hicie-
ron morir cruelmente la mayor parte 
de ellos. Dios sufrió sus delitos con 
una paciencia admirable, y los esperó 
mucho tiempo para que hiciesen pe-
nitencia ; pero por fin , ejecutó sus 
amenazas. El reyno de Samaría fue 
destruido, y las diez tribus esparci-
das y errantes en países extrarige-
ros, de donde nunca volvieron. Des-
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pues Nabucodonosor , Rey de Babilo-
nia, arruinó á Jerusalen, quemó el 
templo, y llevó al pueblo cautivo. 
Babilonia era entonces la ciudad mas 
fl «reciente del mundo; pero llena de 
idolatría, de supersticiones, de disolu-
ciones, y de todo género de vicios. Con 
todo eso los judíos no dejaron de con-
servar su religión, y de observar la ley 
de Moyses. Hubo aun entre ellos gran-
des santos, durante aquel tiempo, entre 
los cuales fue el Profeta Daniel, el cual 
conservó una vida muy pura en me-

*dio de la corte, y de los mayores em-
pleos, y á quien Dios reveló mu-
chos misterios. Tres mozos, que ha-
bían sido criados con é l , no quisieron 
adorar una grande estatua de o r o , 
que Nabucodonosor habia erigido, por 
lo cual los hizo echar en un horno 
ardiendo, y en el cual Dios les con-
servó sin mal alguno. Entonces el 
Rey reconoció, y confesó la gran-
deza de Dios, que empezaba de este 
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modo á manifestar su poder á los in-

fieles. 
P . Apresuróse Dios para castigar los 

pecados de los israelitas ? 
R. No, pues esperó largo tiempo á 

que hiciesen penitencia. 
P. Qué sucedió al reino de Samaría ? 
R . Fué destruido, y las diez tribus 

esparcidas y errantes. 
P . Quien arruinó á Jerusalen ? 
R . Nabucodonosor, Rey de Babi-

lonia. 
P . Qué hizo del pueblo jadáico ? 
R . Llevóle cautivo. 
P . je hizo de la verdadera religión? 
R. Los judíos la conservaron en sü 

cautiverio. 
P . Cm¿?/ era /« religión de Babilonia ? 
R. La idolatría y la superstición. 
P . Quien fué Daniel ? 
R. Un gran Santo y un gran Profeta. 
P . Qué hicieron sus compañeros? 
R. No quisieron adorar el ídolo del 

rey de Babilonia? 
D 
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P. Qué hizo el rey ? 
R. Hízolos echar en un horno. 
P. Que les sucedió en él ? 
R. Dios los conservó milagrosamente 

intactos. 

L E C C I O N XIII. 

Del estado de los judíos despues del 
cautiverio. 

I ^ A b i l o n i a fue tomada por Ci ro , 
Rey de Persía, el cual puso á los 
judios en libertad, y los permitió vol-
ver á su pais, y fabricar de nuevo 
el templo y la ciudad de Jerusalen. 
Alejandro el Grande vino despues, 
v sometió al imperio de los griegos 
la mayor parte del mundo. Los judíos, 
hallándose mezclados con las nacio-
nes infieles, guardaron fielmente su 
religión, y no cayeron mas en la 
idolatría despues de ia cautividad. E l 
conocimiento del verdadero Dios se 
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iba estableciendo poco á poco en 
medio del paganismo; sin embargo, 
hubo algunos Reyes, que persiguieron 
á los judíos, para hacerles abjurar del 
verdadero Dios, y adorar los ídolos. 
Ántíoco, llamado el ilustre, Rey de Siria? 
tómo á Jerusaien, profanó el templo, é 
interrumpió los sacriñcios. Muchos ju-
díos padecieron constantemente la muer-
te, y aun loé m iyores tormentos. Pe-
ro J .das M-icabeo y sus hermanos 
tomaron las armas por la defensa de 
su libertad y de sus leyes, y Dios les 
protegió de tal modo, que libraron el 
pueblo del yugo délas naciones. El 
gobierno quedó en la familia de los 
Mac tbeos, y de ellos hubo algunos 
Reyes Pero fueron luego arruinados 
por los romanos, que se hicieron due-
ños del mundo. Todo esto habían va-
ticinado antes los Profetas. 
P . Quien libró á los judíos de la cautil 

vidad ds Babilonia ? 
R. C ir o , rey dePersia. 

D 2 
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P. De qué sirvió que los judíos se mezcla* 

sen con las otras naciones ? 
R. Para dar á conocer al verdadero 

Dios en Ja tierra délos infieles. 
P. Despues de la cautividad cayeron los 

judíos otra vez en la idolatría? 
R. No. 
P . Quien fué el primero que los persi-

guió por la Religión ? 
R. Antíoco, rey de Siria, griego de 

nación. 
P. Por quien empezó el imperio de los 

griegos ? 
R. Por Alejandro Magno. 
P. Quienes fueron los que resistieron á 

Antioco ? 
R« judas Macabeo y sus hermanos. 
P. Qué hicieron ? 
R. Pusieron al pueblo en libertad. 
P. Desde este tiempo quien gobernó á 

los judíos ? 
R . La familia de los Macabeos. 
P . Quien los arruinó? 
R. Los romanos. 
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LECCION XIV. 

De los judíos espirituales y carnales. 

H E r o d e s , uno de los peores hom-
bres que hubo jamas, usurpó el reino 
de los judíos con el favor de los Em-
peradores romanos. En su tiempo 
los judíos veian muy bien que Cristo 
ó* el Mesías estaba para manifestar-
se según todas las profecías, pero 
habia judíos espirituales y judíos car-
nales. Los judíos carnales no tenían 
mas objeto, que las cosas sensibles, 
y no servian á Dios sino por alcan-
zar los bienes de la tierra, abundan-
cia de trigo y de vino, grandes re-
baños, y tesoros de oro y de plata, 
para vivir alegremente con sus mu-
geres y con sus hijos. No temian á 
Dios sino á causa de la pobreza, de 
las enfermedades, y de la muerte. Los 
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judias espirituales, y los verdaderos 
israelitas servían á Dios por amor , 
honrábanle, y amábanle á causa de 
su sabiduría y de su bondad infinita. 
Mirábanse como viandantes sobre la 
tierra, y esperaban otra vida despues 
de ésta. Los unos , y los otros espe-
raban el reyno de* Mesías, pero di-
versamente; pues ios judíos camales, 
tomaban ai pie de la letra todo lo 
que los Profeta habian dichoj en ñ-%/ 
guras; de modo que se imaginaban, 
que habia de reynar sobre la tierra, 
que sería mayor guerrero que David, 
y mas rico que Salomon; y que los 
judíos en su reinado vivirían en la 
gloria y en delicias, mandando á todas 
las naciones. Los judíos espirituales 
sabían que habia mayores bienes que 
esperar, que los que se pueden gozar 
sobre Ja t ierra , con que no esperaban 
ser dichosos, sino despues de la resur-
rección, y aguardaban particularmen-
te del Mesías el auxilio, que nos es 
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necesario para conocer y amar á Dios. 
P . Quien fué el rey de los judíos en 

tiempo de los emperadores romanos? 
R . Herodes. 
P . Cuando se cumplió el tiempo de la ve-

nida de Cristo % 
R . Bajo el reinado de Herodes. 
P . Quienes eran los judíos carnales ? 
R . Los que solo servían á Dios por 

interés. 
P . Como se figuraban estos el reinado de 

Cristo ? 
R . Creían que reinaría sobre la tierra, 

que sujetaría á los judíos todas las 
otras naciones, que vivirían en las 
riquezas, honras y deleites. 

P . Quienes eran los judíos espirituales ? 
R . Los que servían á Dios por amor. 
P . En qué fundaban sus esperanzas ? 
R . En la otra vida despues de la resur-

rección. 
P . Qué esperaban del Mesías ? 
R . El auxilio necesario para conocer 

y amar áDios . 
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LECCION XV. 

Del nacimiento de Jesucristo. 

R s y n a n d o Hrodes en Judea, y 
siendo Cesar Augusto, Emperador de 
Roma, en Nuzaret, pequeña villa de 
Guiilea, en la Tierra Santa, habia 
una doncella de excelente santidad, 
llamada María, la cual habia resuelto 
mantenerse virgen, aunque habia sido 
de posada con un santo hombre lla-
mado ose, de la misma familia que 
ella, quiero decir, de la familia de 
Judá , y de la casa de David El Angel 
San Gabriel fue enviado á María de 
parte de Dios para anunciarla, que 
seria madre de Cristo, á lo que con-
sintió, luego que el Angel la aseguró, 
que quedaría virgen, y que sería ma-
dre por el Epiritu-Santo. Entonces 
el Hijo de Dios, el Verbo que era 
Dios al principio, y que era un Dios 
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como el Padre, tomó carne, quiere 
decir, que se hizo hombre como no-
sotros, tomando verdaderamente un 
cuerpo, y una alma en las entrañas 
de la Virgen Santísima. José y Maria 
fueron obligados á i r á B t l e n , ciudad 
de la Judea, y á hospedarse en un es-
tablo donde nació este Santo Niño, 
que fue circuncidado ocho di2s des-
pues de su nacimiento, y llamado jesús, t 
que quiere decir Salvador Algún tiem-

^•po despues,los Magos, es toes , unos 
hombres doctos vinieron del Oriente 
á adorarle, y i ofrecerle oro , mirra, 
é incienso. Como decían que venían 
á adorar al Rey de los judíos, He-
rodes se llenó de terror , é hizo mo-
rir todos Jos niños de las cercanías 
de Belen; pero San José llevó á 
Jesús á Egipto con su madre, en 
donde vivieron hasta la muerte de 
Herodesy y despues volvieron á Na-
zaret , ©n donde vivió Jesús descono-
cido hasta la edad de treinta años 
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poco mas ó menos, sometido, á su ma-
dre y á San jóse, que era reputado por 
su padre, y trabajando con él en el ofi-
cio de carpintero. 

P . Quien fué la Madre de nuestro Se* 
ñor Jesucristo ? 

R . La Santísima Virgen Maria. 
P . De qué tribu era\ 
R . De Judá. 
P . De qué familia? 
R . De David. 
P . Quien fué su marido? 
R . San José , de su misma familia y 

descendencia. 
P . De qué modo le fué anunciado que se-

ría madre del Mesías ? 
R. Por el Angel San Gabriel, que Dios 

le envió expresamente. 
P. Como consintió en ello ? 
R. Despues que el Angel la hubo ase-

gurado que quedaría virgen. 
P. Qué sucedió entonces en Maríaí 
R. Que el Verbo se hizo carue. 
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P. A quien llamais el Verbo ? 
R. Al Hijo de Dios. 
P . Qué significa hacerse carne ? 
R . Hacerse hombre como nosotros, 
P. En donde nació nuestro Señor ? 
R. En Belen en un establo. 
P. Qué significa el nombre de Jesús ? 
R. Significa Salvador. 
P. Quienes fueron los primeros gentiles 

que le adoraron? 
R . Los (Magos que vinieron de oriente. 
P . Qué b<zo Herodes entonces ? 
R . Mandó matar á todos los niños de 

las cercanías de Belen. 
P . Como fué preservado Jesús ? 
R . Huyendo con San Jo e á Egipto. 
P. De qué modo pasó la mayor parte de 

su vida ? 
R . Viviendo oculto, y sometido á la 

Virgen su madre y á San José. 
P . San José era su padre? 
R . No, pero era reputado por tal. 
P. Qué oficio tenia ? 
R. Era carpintero. 



54 Catecismo 

LECCION XVI. 

De San Juan Bautista. 

T 
J - Reinta años despues del nacimien-

to de Jesús apareció un Profeta, que 
era Juan, hijo de Zacarías, Sacrifica^ 
dor , y de Isabel, parienta de la Vir-
gen Maria, el cual tenia en el desierto 
una vida mas austera, que la de los 
antiguos Profetas, y exhortaba á to-
dos á que hiciesen penitencia, porque 
decia: que el reyno de los Cielos se 
acercaba. Bautizaba en el Jordán á 
los que se aprobechaban de sus pre-
dicaciones, esto es, los hacia bañar y 
lavar por la remisión de sus pecados, 
como los judíos estaban acostumbra-
dos á lavarse, para purificarse según 
la ley: de donde le vino el nombre 
ds Bautista. Los judíos querían re-
conocerle por el Mssias; pero él les 
declaró, que no lo era , y qua no era 

T 
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mas que su Precursor, esto es, un 
hombre enviado delante de él para pre-
pararle el camino según las antiguas 
profecías. Jesús vino como los demás 
para hacerse bautizar por San Juan, 
y de este modo santificó las aguas , 
dándolas la virtud de borrar los pe-
cados en el Sacramento del Bautismo. 
San Juan afirmó que habia visto al 
Espíritu-Santo bajar sobre Jesús en for-
ma de una paloma, y dijo: Este es 
el Cordero de Dios que quita los pe-
cados del mundo. La ley ha sido dada 
por Moyses, la gracia y la verdad han 
venido de Jesucristo. 

P. De quien era hijo San Juan ? 
R. Del Santo Zacarías y de Santa Isa-

bel, parienta de la Virgen Santísima. 
P. En donde pasó su vida ? 
R. En los desiertos, en los cuales hizo 

una vida austéra. 
P. Los Profetas hablaron antes de él? 
R. Sí, le dieron á conocer por el 
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Precursor del Mesias. 

P . Qué significa precursor ? 
R, Aquel que va delante de otro? 
P* Qué predicaba San Juan ? 
R Exhortaba á hacer penitencia. 
P . Que hacia con los que se convertían ? 
R. Los bautizaba. 
P. De moáo los bautizaba ? 
R. Haciéndolos bañar en el Jordán. 
P. Bautizó á Jesús? 
R. Sí* porque quiso santificar las aguas 

del bautismo. 
P . Qué sucedió en su bautismo? 
R, Que el Espíritu-Santo bajó sobre él 

visiblemente en forma de paloma. 
P . Qué testimonio dió San Juan de Je-

sucristo ? 
R . Que era el Cordero de Dios que 

quitaba los pecados del mundo. 
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L E C C I O N XVII. 

De la vocacion de los Apóstoles. 

X-JUego que Jesús fue bautizado, 
el Espíritu-Santo le llevó á un de-
sierto , en donde ayunó cuarenta dias, 
y permitió ser tentado por el diablo 
de diversos modos. Volvió á Galilea y 
y vivió cerca del lago de Genezaret. 
Allí llamó cuatro pescadores para 
que le siguiesen, á Andrés, y á Si-
món hermanos, y á otros dos her-
manos Diego y Juan, hijos del Ze-
faedeo. Despues llamó á otros, y par-
ticularmente á un publicano, ó recau-
dador de los tributos, llamado Mateo: 
estos lo dejaron todo para seguirle, 
luego que los llamó, Jesús tuvo des-
pues gran número de discípulos, esto 
es , gente afecta á sus discursos, y 
dispuesta á instruirse cuidadosamente 
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en su doctrina. Escogió á doce que 
llamó Apóstoles, esto es , enviados, 
porque les envió á predicar su doctrina. 
El primero fue Simón Pedro, despues 
Andrés, su hermano, Diego y Juan, 
hijos del Z íbedeo , Felipe, Barto-
lomé, Matéo, Tomas, Diego, hijo 
de Alféo, su hermano Judas ó Ta-
déo , Sirnon el cananéo,jy Judas Is-
cariote que fue el que vendió á Jesús. 
Dió á Simón el sobrenombre de Pedro, 
dieiéndole: Tú eres Pedro, y sobre 
esta Piedra fabricaré mi Iglesia, y te 
daré las llaves del reyno de los Cielos. 
P. A donde fue Jesús despues de su 

bautismo ? 
R. Al desierto. 
P. Que hizo allí? 
R. Ayunó cuarenta dias. 
P. Que sufrió ? 
R. Ser tentado por el demonio. 
P. Como llamó ásus discípulos ? 
R. Díjoles que le siguiesen, y luega 

lo dejaron todo. 
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P. Qué cosa son ios discípulos ? 
R . Unos hombres que escuchan é un 

maestro, y procuran instruirse de 
su doctrina. 

P . Qué significa el nombre de Apóstoles % 
R . Enviados. 
P . Cuantos escogió Jesús ? 
R. Doce. 
P . Decid sus nombres, 
R . San Pedro y San Andrés su her-

mano, Santiago y San Juan , hijos 
del Zebedeo, San Felipe, San Bar-
tolomé, San Mateo, Santo Tomas, 
Santiago el menor y San Judas , 
hijos de Alfeo, San Simón y Judas 
Iscariote, el traidor. 

P. Porqué San Pedro fue nombrado el 
primero de los Apóstoles ? 

R. Porque Jesús le dijo que sería la 
piedra fundamental de su Iglesia. 

P. Que mas le dijo ? 
R. Que le daría las llaves del reinq 

de los Cielos. 

E 



6o Catecismo 

L E C C I O N XVÍIL 

Predicación de JtsucristQ. 

Í b a Jesús por las ciudades y por 
los lugares, predicando en todas par-
íes el Evangelio del reyno de los 
cielos, es toes , la buena nueva: que 
habia llegado el tiempo en que ya 
todos ios hombres eran llamados al 
conocimiento de Dios :j*que él era 
el Mesias ó el Ciisto esperado, y 
deseado de los Patriarcas, y vatici-
nado por los profetas: el Hijo de 
Dios enviado para rescatar el mundo, 
y que los que creyesen en él, é hi-
ciesen penitencia, alcanzarían el per-
don de sus pecados, y despues la vida 
eterna. Para justificar que hablaba de 
parte de Dios, hacia muchos milagros, 
euraba todo género de enfermedades 
en un instante, y con una palabra 
daba vista á los ciegos, voz á los 
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mudos, y oido á los sordos: libraba 
á los andemoniados, y resucitaba los 
muertos. Al mismo tiempo su vida 
era el ejemplar de toda» las virtudes, 
Era humilde y manso de corazon, y 
safria con paciencia las incomodidades 
de la pobreza» y las importunidades 
de los hombres: era compasivo con 
los hombres, que se querían conver-
tir ; pero lleno de celo contra los 
pecadores endurecidos. En todas sus 
acciones no buscaba otra cosa mas que 
la gloria de Dios su padre , y pasa-
ba frecuentemente ías noches orando» 
Ensenó á sus discípulos esta forma de 
Oración. 

Padre nuestro que estás en los 
Cielos. 

2. Venga á nos el tu reino; 
3. Hágase tu voluntad asi en la tierra 

como en el cielo. 
L El pan nuestro de cada dia dánosle 

í . Santificado sea el tu nombre; 

hoy, 
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5. Y perdónanos nuestras deudas, asi 

como nosotros perdonamos á nues-
tros deudores ; 

6. Y no nos dejes caer eu la tenta-* 
cion: 

y. Mas líbranos de mal. Amen. 
P. En qué se ocupaba Jesús ? 
R. En predicar por las ciudades y lu-

gares. 
P. Qué predicaba ? 
R. El Evangelio del reino de los 

Cielos. 
P. Qué quiere decir Evangelio? 
R» Buena nueva. 
P. Qué cosa es el reino de los Cielos ? 
R. El gozo de Dios y la vida eterna. 
P. decia Jesús de sí mismo ? 
R. Que era el Mesias, y el Hijo de 

Dios. 
P. Qué decía que era menester hacer% 
R. Cieer en él y hacer penitencia. 
P. Porqué se ha de hacer penitencia ? 
R. Para alcanzar la remisión de los 

pecados. 
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P. De qué modo justificaba, que Dios 

le habia enviado ? 
R . Con los milagros que hacia. 
P . Qué milagros hacia ? 
R. Auyentaba los demonios, y resu-

citaba los muertos. 
P. De qué virtudes nos ka dado el 

ejemplo ? 
R . De todas; pero principalmente de la 

humildad, de la mansedumbre, de la 
paciencia, de la compasion, de la 
bondad y del celo. 

P. A qué se dirigían todas estas cosas ? 
R. A hacer la voluntad de su Padre 

y glorificarle. 
P . Oraba mucho ? 
R . Paéaba frecuentemente las noches 

en oracion. 
P . Qué oracion nos ha enseñado ? 
R . El Pater noster. 
P, Dilo en romance. 
R. Padre nuestro, &c. 
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L E C C I O N XIX. 

De los enemigos de Jesucristo. 

J e s ú s se hacia admirar de todo el 
m u n d o , y se llevaba tras sí gran 
numero de gentes , que le seguían 
hasta en los desiertos. No solo se 
apresuraban los judíos para verle y 
oírle, sino también los gentiles. Los 
escribas y los fariseos tuvieron envi-
dia de su virtud, y se ofendieron de 
la libertad con que les reprendía 
sus vicios. Los escribas eran los doc-
tores de los judíos, de quienes ma-
nifestó Jesús la ignorancia y la mala 
fe. Los fariseos eran los que pre-
tendían observar la ley mas exacta-
mente que los otros; pero la mayor 
parte de ellos no eran sino hipócri-
tas, soberbios y avarientos, que en-
gañaban al pueblo con una aparien-» 
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cía de devocion. Jesús no era menos 
aborrecido de los sacrificadores y de 
los senadores, que mandaban á los 
jud ios , porque predicaba, que bre-
vemente sería arruinada Jerusalen con 
su templo. Ultimamente todos los ju-
dios carnales no podían creer , que 
fuese el Mesías, viéndole tan pobre, 
tan humilde y tan manso. Su doc-
trina les era odiosa, por que pre-
dicaba el menosprecio de las rique-
z a s , de los deleites y de todos los 
bienes de esta vida , y decía que aque-
llos que le querían seguir, debían lle-
var su cruz , y renunciarlo todo, y 
aun á sí mismos. Los enemigos de 
Jesús le injuriaron muchas veces; 
cogieron piedras para tirárselas, y 
últimamente resolvieron quitarle la 
vida. Corrompieron uno de sus dis-
cípulos, llamado Judas Iscariote , el 
cual prometió entregarle en su poder, 
mediante treinta piezas de plata del 
valor de quince pesos» 
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P . Era Jesús tan seguido de las gentes3 

como se dice ? 
R. De todas partes venia numeroso 

concurso para verle y oirle. 
P. Tuvo enemigos ? 
R. Sí, pues los judíos carnales lo fué* 

ron. 
P . Por que le aborrecían? 
¡R. Porque predicaba la humildad, y la 

pobreza. 
P . Quienes fueron sus mayores enemigos ? 
R . Los escribas y los fariseos, los sa-

cerdotes y los senadores. 
P . Quienes eran los escribas ? 
R . Los doctores de la ley. 
P . Quienes eran ¡os fariseos ? 
R . Los que hacían profesíon de ob-

servar la ley mejor que los otros. 
P. Vivían bien % 
R. N o , pues la mayor parte de ellos 

no eran mas que unos hipócritas. 
P. Hasta donde llegó el odio de los 

enemigos de Jesús ? 
R. Hasta resolver su muerte. 
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P. Quien fue el que prometió entregarle? 
R . Judas Iscariote , uno de ios doce 

Apóstoles. 
P . Porqué precio2. 
R . Por treinta piezas de plata. 

L E C C I O N XX. 

Do la pasión de Jesucristo. 

C 
V ^ u a n d o se celebraba la pascua, 
resolvieron los enemigos de Jesús 
prenderle, y quitarle la vida. La vís-
pera de esta fiesta, que era un Jueves, 
fué á celebrar la cena con sus dis-
cípulos. Cenando tomó el pan, ben-
díjole, rompióle, y le distribuyó di-
ciendo: Tomad, y comed, este es mi 
Cuerpo, el cual será entregado por vo-
sotros: despues echó vino en la copa, 
bendíjole, y se Jes dió, diciendo: 
Bebed todos, esta es mi Sangre, la San-
gre de la nueva alianza, que será 
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derramada por vosotros: haced esto en 
mi memoria. Despues salió con ellos, 
y se fué al monte Olívete á un jar-
dín en donde acostumbraba o ra r : allí 
rogó á su Padre que apartase de él 
su pasión, añadiendo al mismo tiem-
po : hágase tu voluntad. A este tiem-
po llegó Judas con una gran tropa 
de gente armada , le prendieron, y 
le llevaron á casa de Cayfas, Pon-
tífice supremo , donde fué condenado 
á muerte sobre la deposición de falsos 
testigos. Todos los discípulos de Jesús 
le abandonaron, y aun Pedro le negó 
tres veces , de la misma manera que 
Jesús lo habia predicho. De la casa 
de Caifas le llevaron á la de Poncio 
Pilatos, que gobernaba la Judea en 
nombre de los romanos. Pilatos, ha-
llando á Jesús inocente, buscó diver-
sos modos para librarle. Allí fué Jesús 
azotado, y despues coronado de espi-
nas por los soldados en burla y escarnio; 
porque se llamaba Rey de los judios. 
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P. En qué tiempo murió Jesús ? 
R. En el que se celebraba la pascua. 
P. Qué hizo con sus discípulos en la úl-

tima cena? 
R . Dióies su Cuerpo y Sangre. 
P . De qué modo les dió su Cuerpo ? 
R. Tomó un pan , bendíjole, y se les 

dió diciendo: Este es mi Cuerpo, &c. 
P. De qué modo les dió su Sangre ? 
R . Tomó la copa con vino, y les dijo: 

Esta es mi Sangre, la Sangre de la 
nueva alianza, &c. 

P . Qué hizo Jesús despues de la cena? 
R. Se fué á orar al jardin de las 

Olivas. 
P . Qué hizo entonces Judas ? 
R. Llevó consigo gente armada para 

prender á Jesús. 
P. Ta preso á donde fué llevado ? 
R . A casa de Cay fas, soberano Pon-

tífice. 
P. Qué hicieron los Apóstoles ? 
R. Todos huyeron. 
P. Qué hizo San Pedro ? 
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R. Negó tres veces á Jesús su maestro, 
P . Donde llevaron á Jesús desde la casa 

de Cayfas ? 
R. A la de Pilatos. 
P . Qué hicieron allí ? 
R. L e azotaron y coronaron de espi* 

ñas. 

L E C C I O N XXI. 

De la muerte de Jesucrist$i 

J P o r ultimo , Pilatos condenó á Jesús, 
aunque á pesar suyo > y le hizo con-
ducir, cargado con la Cruz acues-
tas á un lugar llamado Gólgota, ó 
Calvario, en donde fué crucificado 
Jesús entre dos ladrones. Era la Cruz 
el mas infame suplicio que se usaba 
entonces: no condenaban á él sino á 
los esclavos y á otros miserables, y 
aun á estos por los mas atroces de-
litos. Estuvo Je sus en la Cruz hasta 
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que todas las profecías se cumplieron. 
En su muerte se obscureció el so l , 
tembló la tierra, los sepulcros se abrie-
ron , y los muertos resucitaron. El dia 
de la Pascua era viernes, cuando se 
inmolaba el cordero, que era la fi-
gura de Jesucristo, y efectivamente 
su muerte fué un verdadero sacrificio, 
del cual todos los demás fueron solo 
imágenes. Esta muerte satisfizo plena-
mente á la justicia de Dios por los 
pecados de todos los hombres; pues 
Jesús inocente pagó por los reos, 
rescatándolos con su sangre de la 
servidumbre del Demonio, y abrién-
doles con su muerte el camino de la 
vida eterna. 

P . Como murió Jesucristo. 
R. Puesto en una Cruz, y entre dos 

ladrones. 
P . Qué suplicio era el de la Cruz? 
R. El mas infame que habia en aquel 

tiempo. 



7 2 Catecismo 
P. Qué aconteció en su muerte? 
R. El sol se obscureció, la tierra tem-

bló y los muertos resucitaron. 
P. Porqué murió Jesucristo al tiempo que 

el corder pascual se inmolaba? 
R. Porque aquel cordero era la figura 

de Jesucristo. 
P . Com ? fue un sacrificio su muerte ? 
R. Porque con ella satisfizo á la justi-

cia de Dios por los pecados de los 
hombres. 

P. Pues para qué servían los otros sacri-
ficios ? 

R. No eran mas que la figura del de 
Jesucristo. 

P . Porque se dice que Jesucristo nos ha 
rescatado con su sangre ? 

R. Porque nos ha librado de la escla-
vitud del demonio , muriendo. 

P. P o* qué se dice que Jesús destruyó la 
muerte ? 

R. Porque nos ha abierto el caminal 
de la vida eterna. 



Histórico. 7$ 

L E C C I O N XXII, 

De ¡a Resurrección de Jesucristo. 

D es pues de la muerte de Jesús 
fue embalsamado su cuerpo , y puesto 
en un sepulcro, que sus enemigos 
mandaron guardar, sabiendo que ha-
bía prometido resucitar. Pero al ter-
cero día, que era el Domingo, salió 
Jesús del sepulcro vivo y glorioso , 
y las guardias quedaron como muer-
tas. Los Apóstoles creyeron dudosa-
mente su resurrección, y no la tu-
vieron por cierta hasta que vieron á 
Jesús eon sus ojos, le tocaron con 
sus manos, y comieron con él. Ma-
nifestóse á ellos repetidas veces por 
cuarenta dias: dióles muchas instruc-
ciones, y concedióles el poder de 
ir á predicar el Evangelio á todas las 
naciones, y bautizarlas en el nom-
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bre del Padre , del Hi jo , y del Espí-
ritu-Santo. Dióles también el poder 
de remitir, ó perdonar los pecados, 
y les prometió estar con ellos hasta 
el fin de los siglos: subió al cielo 
por su propio poder, donde está sen-
tado á la diestra de Dios Padre todo 
Poderoso; pero no cesa de ofrecer á 
Dios sus méritos por nosotros, y de 
asistir á su Iglesia, hasta que baje otra 
vez del Cielo para venir á juzgar á 
los vivos y á los muertos. 

P . Qué hicieron del cuerpo de Jesús des-
pues de su muerte ? 

R. Pusiéronle en un sepulcro. 
P . Qué hicieron sus enemigos? 
R. Pusieron guardias de vista. 
P. (Qué dia resucitó Jesús ? 
R. El tercero dia despues de su muerte, 

que fue el domingo. 
P. Los Apóstoles creyeron fácilmente su 

resurrección ? 
R. No la creyeron, sino despues de 
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haberla visto y tocado. 

P, Cuanto tiempo se minifestó á ellos 
despues de su resurrección? 

R . Por espacio de cuarenta dias. 
P . Qué les mandón 
R . Que fuesen á predicar y bautizar 

por todo el mundo. 
P . Qué nos ¡enseñó al instituir el Sa•» 

cramento del Bautismo? 
R . Qué Dios es Padre , Hijo y Espí-

ritu-Santo. 
P . Qué poder dió á sus Apóstoles ? 
R. El de remitir y perdonar los pe-

cados. 
P . De qué suerte se apartó de ellos% 
R . Subió al Cielo en su presencia por 

su propia virtud y poder. 
P. En qué estado se halla desde aquel 

dia en el Cielo ? 
R . Está sentado á la derecha de su 

Padre> superior á todas las cria-
turas. 

P. Pero no habia prometido á sus 

F 
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Apóstoles estar con ellos hasta el fin 
del mundo? 

R. Esto es lo que ejecuta , supuesto 
que siempre asiste á su Iglesia. 

P . De que modo la asiste ? 
R. Ofreciendo á Dios sus méritos por 

nuestra salvación. 
P . No volverá otra vez sobre la tierra? 
R. Vendrá el último dia para juzgar 

á los vivos y á los muertos. 

L E C C I O N XXIII. 

De la venida del Espíritu-Santo sobre 
los Apóstoles. 

C incuenta dias despues de la pas-
cua celebraban los judios una fiesta 
solemne llamada Pentecostes, en me-
moria de que aquel dia se les habia 
dado la ley. En aquel mismo d i a , 
que era el cincuenta despues de la 
resurrección de jes-wcristo, escando 
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Jos discípulos congregados en un mis-
mo lugar, de repente vino del Cielo 
un gran ruido como de un viento 
impetuoso , que llenó toda la casa, 
y se les aparecieron como unas len-
guas de fuego , las cuales se pusie-
ron sobre cada uno de ellos. Enton-
ces fueron todos llenos del Espíritu-
Santo , y empezaron á hablar diver-
sas lenguas, lo cual manifestaba, que 
habían de predicar el Evangelio á to-
das las naciones. Los judíos se ate-
morizaron mucho de esto, y San Pe-
dro , como cabeza de los Apóstoles, 
les dió cuenta de aquella maravilla, 
explicándoles las profecías, y decla-
rándoles que Jesucristo, á quien 
habian crucificado, habia resucitado 
ya , y embíado al Espíritu Santo, se-
gún su promesa, y que era el Me-
sías y el Cristo prometido, y que 
nadie podía salvarse sino en su nom-
bre, y haciendo penitencia. Tres mil 
se convirtieron á la eficacia de este 
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discurso, y fueron bautizados. Los 
Apóstoles y demás que recibieron el 
Espíritu-Santo, se hallaron enteramen-
te mudados , é iluminados para ea-
tender las escrituras ; comprendieron 
que todos los hombres son pecado-
res , y han menester la gracia de Dios, 
la cual no se alcanza sino por la fe 
en Jesucristo, cuyo reino es espiri-
tual. Al mismo tiempo fueron abra-
sados del amor de Dios , que les 
comunicó un celestial regocijo para 
el cumplimiento de sus mandamientos, 
y una fuerza invencible para dar tes-
timonio de la verdad. 

P. Qué cosa era ta Pentecostes de ¡os 
judíos ? 

R. La fiesta que celebrabran en me-
moria del dia en el cual se les dió 
la ley. 

P. Qué sucedió á los Apóstoles en aquel 
dia ? 

R. Se llenaron de la gracia y dones 
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del Espíritu-Santo. 

P, Qué efectos produjo esto en ellos? 
R . Fueron iluminados y entendieron 

las escrituras. 
P . Qué otra cosa sintieron ? 
R . Un grandísimo amor de Dios. 
P . Qué hieieron luego que hubieron re-

cibido al Espíritu-Santo? 
R . Hablaron diversas lenguas. 
P . Qué significaba aquel milagro? 
R . Que habían de predicar el Evan-

gelio á todas las naciones. 
P . Qué dijo entonces San Pedro? 
R . Declaró delante de todo el pueblo, 

que Jesús era el Mesías, y que ya 
habia enviado al Espíritu-Santo. 

P. Cuantos convirtió en aquel primer 
discurso ? 

R . Tres mil. 
P . Por qué el Espíritu-Santo fué en-

viado el día de Pentecostes? 
R . Para que la nueva ley fue^e pu-

blicada el mismo dia que la an-
tigua. 
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L E C C I O N XXIV. 

De la vocacion de los gentiles. 

( J T ran número de judíos se con-
virtieron; pero mucho mayor fué el 
de aquellos, que no solamente no qui-
sieron admitir la doctrina de los Após-
toles sino que lo,; persiguieron cruel-
mente, martirizaron á S. Estevan, que 
era uno de los siete diáconos, que 
los Apóstoles habian establecido para 
servir á la Iglesia: este fué el primer 
mártir, quiero decir, el primero que 
padeció la muerte para atestiguar la 
doctrina de Jesucristo. Entonces los 
samaritanos cismáticos recibieron la 
palabra de Dios; muchos se convir-
tieron y fueron bautizados, y los 
Apóstoles les pusieron las manos para 
que recibiesen el Espíritu-Santo , dán-
doles de este modo la confirmación. 
Poco tiempo despues empezaron los 
gentiles á entrar en la Iglesia. E l 
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primero fué un Capitan romano lia-
llamado Cornelio, el cual reconocía 
y veneraba ya al verdadero Dios ; 
oraba continuamente , y hacia gran-
des limosnas. Mandóle Dios por un 
Angel , que enviase á buscar á San 
P e d r o , el cual también fue instruido 
por revelación de que no rehusase 
ir á verle ; y cuando hubo llegado, 
y empezó á hablar, Cornelio y todos 
ios que habia congregados recibieron 
el Espíritu-Santo y el don de lenguas. 
San Pedro los hizo bautizar al ins-
tante , y entonces se cumplió el mis-
terio de la vocacion de los gentiles, 
el cual consiste en que Dios por su 
pura bondad ha llamado á los paga-
nos á la fe y á la gracia de Jesu-
cristo, asi como á los judíos, y que 
han ocupado el lugar de los ju-
díos rebeldes. Jesucristo llamó ex-
presamente un Apostol décimotercio 
despues de su Ascención, para tra-
bajar en la conversión de los gen-
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tiles, y este es el Apóstol S. Pablo. 

P . Quien fue el primer mártir ? 
R, San Estevan. 
P. Que quiere decir mártir ? 
R . Quiere decir testigo. 
P . Que testimonio han dado los mártires? 
R. Que la doctrina del Evangelio es 

verdadera. 
P. Quienes fueron los primeros que re-

cibieron el Evangelio despues de los 
judíos ? 

R. Los samaritanos. 
P. Quien fue el primer gentil, que re-

cibió el Evangelio? 
R. El centurión Comelio. 
P . Referidme su historia. 
R. Cornelio era, un hombre que temia 

á Dios, que oraba mucho, y que 
hacia muchas lirnosnas, al cual avi-
só un Angel que llamase á San 
Pedro, y San Pedro fue avisado, 
que no rehusase ir á verle. 

P . Qué sucedió cuwdo llegó ? 
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R. Cuando San Pedro empezaba á 

instruirle, él y toda su familia reci-
bieron el Espíritu-Santo. 

P . Que hizo San Pedro ? 
R . Luego los hizo bautizar. 
P . Que misterio se manifestó entonces ? 
R. El misterio de la vocacion de los 

gentiles. 
P . En que consistía ? 
R. En que Dios llamó á los gentiles 

para ocupar el Jugar de los judios 
incrédulos. 

P . Porque los llamó Dios ? 
R . Por su pura bondad. 
P. Quien fue el Apostol de los gen-

tiles ? 
R. San Pablo. 
P . En que tiempo le llamó el Señor ? 
R. Después de su Ascensión. 
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L E C C I O N XXV. 

De la fundación de la Iglesia• 

E sparciéronse por todo el mundo 
los Apóstoles, para instruir á todas 
las naciones, según el orden que ha-
bían recibido de Jesucristo; pero an-
tes de separarse compusieron el sím-
bolo , (esto e s , la señal para cono-
cer á los verdaderos fieles ) que es 
un resumen de toda la doctrina cris-
tiana en estos términos. 

Creo en Dios Padre Todo poderoso, 
Criador del Cielo y de la tierra; 

Y en Jesucristo su único H'jo nues-
tro Señor, 

Que fue concebido por el Espíritu 
Santo, 

Nació de Santa Maria Virgen: 
Padeció debajo del poder de Pon-

d o Pilatos; 
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Fué crucificado, muerto y sepul-

tado : 
Descendió á los infiernos, 
Y al tercero dia resucitó de entre 

los muertos: 
Subió á los cielos, 
Y esta sentado á la diestra de Dios 

Padre Todo poderoso: 
Desde allí ha de venir á juzgar á 

los vivos y á los muertos. 
Creo en el Espíritu Santo, 
L a Santa Iglesia Católica, 
La Comunion de los Santos, 
El perdón de los pecados, 
L a resurrección de la carne, 
L a vida perdurable. Amen. 
Cuando los Apóstoles fundaron 

las Iglesias, establecieron en cada 
ciudad un Obispo, Sacerdotes, y 
Diáconos para gobernar el pueblo 
fiel. San Pedro fue quien fundó las 
tres principales iglesias de Jerusalen, 
Antioquia y Roma; y en esta última 
estableció su silla por ser cabeza del 



86 Catecismo 
imperio, la que vino á ser Sede Apo$« 
tólica , y la primera de todas las Igle« 
sias. San Pablo fué también á Roma, 
donde ambos padecieron ei martirio 
bajo del Emperador Nerón. Como 
San Pedro era la cabeza de los Após-
toles, establecido por Jesucristo mis-
m o , su sucesor el Obispo de Roma, 
que llamamos el Papa, siempre ha 
sido mirado como el primero de to-
dos los Obispos por institución de 
Dios, siendo el Vicario de Jesucristo, 
y cabeza visible de la Iglesia. 

P. Qué hicieron los Apóstoles antes de 
repartirse por el mundo ? 

R . Hicieron el símbolo. 
P . Que cosa es el símbolo? 
R. Una señal para conocer los ver^ 

daderos fieles, 
P . Decid el Símbolo ? 
R. Creo en Dios Padre , &c. 
P. Que hacían los Apóstoles para fun-

dar las Iglesias ? 



Histórico. 87 
R. En cada ciudad establecían Obis-

pos, Sacerdotes y Diáconos. 
P . Quien fundó las tres principales Igle-

sias del mundoi 
R . S. Pedro* 
P . En donde estableció su silla ? 
ft. En Roma. 
P . Porqué? 
R . Porque era la cabeza del imperio. 
P . Qw¿ resultaba de esto? 
R . Que el Papa es cabeza visible de 

la Iglesia de Jesucristo. 
P . Porqué ? 
R . Porque es el Sucesor de 3. Pedro. 
P . Quien es la cabeza invisible ? 
R. Jesucristo, que está en el Cielo. 

L E C C I O N XXVI. 

De la tradición y de la escritura. 

T 
J esucristo siempre enseñó su doc-
trina solo de viva v o z , sin escribir 
cosa alguna. Los Apóstoles hicieron 
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lo mismo al principio, y muchos d e 
ellos no escribieron; pero siempre tu-
vieron gran cuidado en instruir á di»-
versos discípulos, y hacerlos capaces 
de instruir á otros; y asi su doctrina 
ha pasado á los primeros Obispos, y 
de aquellos á sus sucesores, y á los 
demás Sacerdotes, hasta aquellos que 
nos ensenan al presente, y esta con-
tinuación de doctrina es lo que se 
llama tradición; razón porque la pa-
labra da Dios se considera de dos 
maneras, escrita y no escrita. La pa-
labra no escrita es la que por sí sola 
conservó la verdadera religión desde 
el principio del mundo hasta Moyses, 
y desde entonces se han conservado 
también muchas verdades, que no es-
taban escritas. La palabra escrita son 
los libros del viejo y nuevo Testa-
mento, los cuales juntos se llaman 
la Biblia. El viejo Testamento con-
tiene los escritos de Moyses, y de 
los Profetas: el nuevo comprende 
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tos escritos de los Apóstoles, y de 
los Evangelistas. La fe nos obliga á 
creer todo lo que estos libros con-
tienen, porque se escribieron por ins-
piración del Espíritu-Santo, y nos 
obliga también á creer las tradicio-
nes, que dimanan de la misma fuente, 
quiero decir, aquellas que están reci-
bidas por consentimiento de los fieles 
desde el principio, y mayormente 
aquellas que la Iglesia ha decidido. 
P . De cuantas maneras es la palabra 

de Dios ? 
R . De dos maneras, escrita y no 

escrita. 
P . Qué cosa es la palabra no escrita? 
R. L a tradición. 
P . T qué es tradición? 
R . La perpetuidad de la doctrina que 

de los Apóstoles ha pasado á los 
Obispos, y de este modo ha lle-
gado hasta nosotros. 

P . Qué cosa es ¡a escritura ó palabra 
escrita ? 
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R . La Biblia, que contiene los líbro§ 

del viejo y nuevo Testamento. 
P. De quien son los libros del viejo Tes-

lamento? 
R. De Moyses y de los Profetas. 
P. Como se conservé la Religión antes 

de Moyses í 
R. Por la tradición. 
P. Por quien se bao escrito los libros del 

nuevo Testamento? 
R . Por los Apóstoles y por los Evan-

gelistas. 
P. Porqué estamos obligados á creer id 

Escritura ? 
R. Porque ha sido dictada por el Es-

píritu-Santo. 
P, Estamos obligados & creer la tra-

dición ? 
P. Sí, por que dimana del mismc* 

origen. 
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LECCION xxvn. 

De la destrucción de Jerusalen. 

I - i A ciudad de Jerusalen, y la re-
pública de los judíos subsistieron al* 
gun tiempo despues de la publicación 
del Evangelio, hasta que la nuera 
Iglesia de los gentiles se formase; 
porque la de los antiguos israelitas 
habia de servir de origen. Ea fin, lle-
gó el tiempo en el que habia de ser 
arruinada Jerusalen, según la profe-
cía de Jesucristo. Los judíos se re-
belaron contra los romanos, con 
los cuales tuvieron una guerra san-
grienta. Jerusalen fue sitiada, y la 
hambre fue tal y tan grande, que 
hubo madres que se comieron á sus 
propios hijos. En aquel sitio solo pe^ 
recieron un millón y cien mil perso-
nas. La ciudad fue tomada por Tito, 

G 
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fiijo del Emperador VeipasianQ, y 
el templo fué quemado. De este mo-
do castigó Dios á aquella desdichada 
d u d a d , en la que se derramó la san-
gre de tantos Profetas, y particularmen-
te la de Jesucristo su Rey y su Re-
dentor. Los judios , que no le habian 
querido reconocer por su libertador, 
vinieron á ser esclavos de los romanos: 
fueron echados de su patria, y redu-
cidos al miserable estado, en que es-
tan h o y , y mas de mil y setecientos 
años á esta parte. Entonces se abo-
lieron enteramente las ceremonias de 
la ley antigua, pues hasta eatoncas 
ie habia permitido á los fieles mismos 
practicarlas. 

P. Por qué subsistió ¡a ciudad de Je-
rusalen todavía algún tiempo despues 
de la publicación del Evangelio? 

R , Para que la Iglesia de los gentiles 
se fahriease sobre el fundamento de 
la d# los judios. 
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P . Por quien fue destruida Jerusalen? 
R . Por Ti to , hijo del Emperador Ve$-

pasiano. 
P . Murió mucha gente en aquel sitio? 
R . Un millón y cien mil personas. 
P . Fué grande la hambre ? 
R . Hubo mugeres que se comieron 

á sus propios hijos. 
P . Por qué fué tratada aquella ciudad 

con tanto rigor? 
R. Porque en ella se derramó la san-

gre de muchos Profetas, y particu-
larmente la de Jesucristo. 

P . Qué sucedió á los judíos* 
R . Fueron reducidos á la servidum-

bre, y derramados por todo el 
mundo. 

P . Qué les aconteció despues? 
R . Todavía están en el mismo estado. 
P Cuanto tiempo hace? 
R. Mas de mil y setecientos años. 
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L E C C I O N XXVIII. 

De ¡as persecuciones de la Iglesia. 

T o d o s los Apóstoles padecieron el 
martirio., y juntamente todos sus discí-
pulos: los primeros Papas, y los pri-
meros Obispos dieron también su vida 
por la defensa del Evangelio. La 
persecución de la Iglesia duró tres 
cientos años, f hubo una multitud 
innumerable de mártires de todos sexos 
y de todas edades. Aunque los cris-
tianos hacían bien á todos, todos los 
aborrecían, porque detestaban la ido-
latría, y todos los vicios, que rey-
naban entre los paganos. Los Empe-
radores y los magistrados procura-
ron muchas veces exterminarlos: los 
desterraban, los despojaban de sus 
haciendas, los encarcelaban y les 
quitaban la vida, pero ellos no te-
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mían la muerte: por lo cual emplea-
ban contra ellos Jos mas crueles su-
plicios, como los potros y las ruedas 
para destruirlos, las puntas de hierra 
para despedazarlos , el fuego, las par-
rillas, el aceite hirviendo, y el plomo, 
derretido, Unos eran expuestos á las 
bestias feroces para que los devora-
sen, otros desollados, desentrañados, 
ó acerrados por medio. Cortábanles 
los pies y las manos, arrancábanles 
los ojos, los dientes, y las uñas. Los 
que padecían con firmeza hasta la 
muerte se llamaban mártires, como 
San Lorenzo, San Vicente, San Sebas-
tian, Santa Inés, Santa Polonia, y otros 
muchos. Los fieles se juntaban en sus 
sepulcros para alabar á Dios y pedir-
les su intercesión. 

P. Como murieron los Apóstoles y sus 
primeros discípulos ? 

R. Casi todos padecieron el martirio. 
P. Cuanto tiempo duraron las persecu-
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cuciones contra los cristianos ? 

R. Trescientos años. 
P, Qué delitos cometieron para ser abor» 

recidos ? 
R. No haciao sino bien á todos. 
P. Pues porqué tos maltrataban? 
R. Porque abominaban la idolatría, 

y los vicios de los paganos. 
P. Qué íes hacían ? 
R. Les privaban de sus haciendas, y 

los mataban. 
P. Comentábanse con quitarlas la vi-

da? 
R. N o , porque los cristianos despre-

ciaban la muerte. 
P . Referidme algunos desús suplicios? 
R. Extendíanlos sobre unos potros, 

despedezábanlos con puntas de hier-
r o , quemábanlos sobre hogueras 
y parrillas, y les arrancaban los 
dientes. 

P. Qué hacían los cristianos para honrar 
á los mártires? 

R> Juntábanse sobre sus sepulcros 
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para orar á Dios , y alabarle en sus 
Santos. 

LECCION XXIX. 

De la libertad de la Iglesia y y de 
los M<mgeS* 

C L ü a n t o s mas cristianos martiriza-
ban, tanto mas se aumentaba el mí. 
mero; y no obstante jamas intenta-
ron con la fuerza defenderse de los 
Príncipes, que les hacían tanto mal. 
E n fin, despues de trescientos años 
de trabajos, Dios dió la paz á «u Igle-
sia bajo el imperio de Constantino, 
que abrazó la Religión cristiana. En-
tonces los fieles empezaron a servir 
á Dios con una entera libertad; pero 
al mismo tiempo la virtud del corayn 
de los cristianos empezó á debili-
tarse, y muchos hacían profesion de 
serlo sin despreciar los deleites, y las 
riquezas, y sin dar la debida preferen-
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cía á los bienes eternos; con que los 
que quisieron practicar el Evangelio 
mas perfectamente que los otros, juz-
garon conveniente el apartarse del 
mundo. Llamáronles monges, estoes, 
solos ó solitario?. Los mas perfectos 
se hallaron en Egipto, en donde fue-
ron instruidos por San Antonio Abad. 
Vivían muy pobremente9 ayunando á 
pan y agua, y trabajando continua-
mente con sus manos, observando un 
gran silencio, durmiendo poco , eran-
do frecuentemente, y meditando la 
escritura sagrada. Este modo de vivir 
se iba extendiendo por toda la cris-
tiandad, y San Benito hizo una regla 
que ha sido la mas seguida ea occi-
dente. 
P. Las persecuciones disminuían mucha 

el número de los cristianos ? 
R. Al contrario , cuanto mas los mar-

tirizaban, tanto mas se iba aumen-
tando el número de los que se con-
vertían. 
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P. Cómo tío se defendían contra los pa-

ganos ? 
R. Dios prohibe rebelarse contra su 

Príncipe, bajo de cualquier pretexto 
que sea. 

P. Quien fué el primer Emperador cris-
tiano ? 

R. Constantino. 
P. Qué mudanza hubo entonces ? 
R. Los fieles tuvieron libertad de ser* 

vir á Dios. 
P. En qué tiempo comenzó á entiviarse 

la piedad de los fieles ? 
R . Casi al mismo tiempo. 
P. Qué hicieron los que quisieron vivir 

mas cristianamente que el común ? 
R. Se retiraron al desierto. 
P. Cómo los llamaron ? 
R. Monges, esto es , solitarios. 
P. De qué modo vivían ? 
R. Ayunaban todos los dias, traba-

jaban de manos, y oraban continua-
mente. 

Fin de la primera parte. 
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P E Q U E Ñ O 

CATECISMO 

HISTORICO. 

SEGUNDA PARTE 

Que contiene sumariamente la 
doctrina cristiana. 

LECCION I. 

Da ía Fe, de la Etpsranz* y de 
la Caridad• 

JL iA . doctrina cristiana fie reduce 
á cuatro partes: al Símbolo de los 
Apóstoles, á la Oración Dominical, á 
los Mandamientos de Dios , y á los 
Sacramentos. El Símbolo contiene lo 
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que debemos creer por la Fe , la Ora-
ción lo que debemos pedir cun la 
Esperanza, los Mandamientos de Dios 
nos enseñan lo que debemos obrar por 
la Caridad, es toes , por el amor de 
Dios, y con su gracia, que recibimos 
por los Sacramentos: con que toda 
la religión se refiere á estas tres vir-
tudes F é , Esperanza, y Caridad, las 
que no podemos alcanzar por noso-
tros mismos, y asi debemos pedirías 
á Dios, para que nos las comunique 
por su bondad. Por la Fe creemos 
firmemente todo lo que Dios ha re-
velado á su Iglesia, quiero decir, á 
esta junta de fieles que ha permane-
cido desde el principio cfd mundo 
hasta nosotros: todo lo que los Pa-
triarcas, los Profetas, y los Apóstoles 
han ensenado, y Dios ha confirmado 
con milagros, sea que haya sido escri-
to ó no. Dios no puede engañarse, ni 
engañarnos: y asi creemos todo lo que 
ha dicho, aunque muchas veces no lo 
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comprendamos. Por 1« Esperanza, 
aguardamos con fe vi va todos los bie-
nes, que Dios nos promete, mediante 
su gracia en esta vida, y despues la 
vida eterna. Por la Caridad, amamos 
á Dios sobre todas la3 cosas y á nues-
tro prójimo como á nosotros mismos: 
y esta es la mas excelente de estas 
tres virtudes, y la sola que permanece 
eternamente. 

P . A cuantas partes se refiere la doc-
trina cristiana? 

R . A cuatro. 
P . Cuales son ? 
R. El Símbolo de los Apóstoles, la 

Oracion Dominical, los Mandamien-
tos, y los Sacramentos. 

P. A cuantas virtudes se refiere toda la 
religión cristiana ? 

R. A tres. 
P . Cuales ¿oh? 
R. F e , Esperanza y Caridad. 
P. Ptíúemis poseer estas tres virtudes 
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por nosotros mismos ? 

R. No, que solo Dios nos las pueda 
comunicar. 

P . Qué bace la Fe ? 
R. Nos hace creer firmemente todo 

lo que Dios ha revelado á su 
Iglesia. 

P. Como sabemos que Dios ba hablado 
á los hombres? 

R. Por sus milagros. 
P ' Porqué creemos lo que nos ba dicho? 
R . Poique no puede engañarse, ni en-

gañarnos. 
P . Qué hace la Esperanza ? 
R . Hace que aguardemos con confianza 

los bienes, que Dios nos promete. 
P. Qué bienes son estos ? 
R. La gracia en esta vida, y la gloria 

en la otra. 
P. Qué cosa es la Caridad? 
R. El amor de Dios, y del prójimo. 
P. Cual es la mayor de estas tres vir-

tudes ? 
R. La candad. 
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LECCION II. 

De Ja Trinidad• 

l E s t e es el Símbolo -
Creo en Dios Padre Todo poderoso,, 

Criador del Cielo y de la tierra; 
Y eo Jesucristo su único Hijo nues-

tro Señor, 
Que fue concebido por el Espíritu 

Santo, 
Nació de Santa María Virgen: 
Padeció debajo del poder de Pon-

cio Pilatos: 
Fué crucificado, muerto y sepul-

tado: 
Descendió á los infiernos, 
Y al tercero dia resucitó de entre 

los muertos: 
Subió á los cielos ¿ 
Y está sentado á la diestra de Dios 

Padre Todo poderoso: 
Desde allí ha de venir á juzgar *f 
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ios vivos y á los muertos. 

Creo en el Espíritu Santo , 
L a Santa Iglesia Católica, 
La Comunión de los Santos, 
E l perdón de los pecados, 
La resurrección de la carne, 
La vida perdurable. 

Creemos un solo Dios, Señor so-
berano de todas las cosas, que lo ha 
hecho todo, que conserva y gobier-
na todas las cosas, y que puede ha-
cer todo lo que quiere. El es Pa-
dre de todas las criaturas, porque él 
es quien las produjo, y las mantiene 
con uBa bondad paternal; pero ha-
blando propiamente, no es Padre sino 
de su Hijo único, que es el Verbo, y 
su palabra interior, la sabiduría, que 
engrendró en sí mismo antes de todas 
las criaturas ? y por la cifol ha hecho 
todas las cosas. Este Hijo es igual ai 
Padre, que se conoce perfectamente. 
El Padre ama i su Hi jo , el Hijo ama 
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á su Padre, y este amor del Padre y del 
Hijo es el Espíritu-Santo, el cual pro. 
Cede de ambos, y es igual al uno y al 
otro; con que hay eu Dios un Padre, 
un HijOj y un Espíritu-Santo. El uno 
de los tres no es el o t ro , y cada uno 
de los tres es Dios como ios otros dos; 
pero los tres no son mas que un solo 
Dios; no puede haber mas que un Dio»; 
pues de otra manera no fuera su ser 
eterrío y soberano. 
P. Decid el Símbolo? 
R. Creo en Dios Padre, &c. 
P. Quien es Dios? 
R. El Soberano Señor de todas las 

cosas. 
P. Porqué le llamas el Todopoderoso ? 
R. Porque lo ha hecho todo de la 

nada, y porque puede todo lo que 
quiere. 

P. Porqué le llamas Padre? 
R. Porque nos produjo á todos, nos 

conserva y nos gobierna como ásus 
hijos. 
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P. Quien es el verdadero H jode Dios ? 
R. El Verbo, su sabiduría que él en-

gendró en sí mismo. 
P . Este Hjo de Dios es igual á su 

Padre? 
R. Sí, pues es tan grande y tan perfecto 

como él. 
P . Di os Padre ama á su Hjo? 
R. Sí, y el Hijo de Dios aína á su 

padre. 
P . Corno se llama este amor del Padre 

y del Hijj? 
R. El Espíritu-Santo. 
P . De quien procede ? 
R. Procede del uno y del otro. 
P. El Espíritu-Santo es igual al Padre 

y al Hijo ? 
R. Sí, todos tres son iguales. 
P . Cada uno de los tres es ditinto del 

otro? 
R . Sí , pues el uno de los tres no es 

el otro. 
P. Cada uno es Dios ? 
R. Sí. j 

H 
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P. Luego hay tres Dioses ? 
E . N o , porque el Padre, el Hijo, y 

el E: pirita Santo aunque son tres 
personas, no son mai que un solo 
Dios verdadero. 

P. Puede haber mas que un Dios? 
R. N o , eso es imposible. 

De la Encamación del Verbo, y de la 
redención del género humano. 

cristo nuestro Señor, quiero decir, 
que el Verbo que era Dios antes del 
principio, se hizo carne, y habitó con 
npsotros, Era Dios d^sde la eternidad, 
y se hizo hombre en tiempo , sin dejar 
d? ser Dios; pe? o tomando de nuevo 
un cuerpo, y una alma como noso-
tros; con todo eso es una misma 
persona el Verbo encarnado Jesu-

L E C C I O N III. 

Dios es Jesu 



Histórico. 109 
Cristo verdadero Dios y verdadero 
Hombre , el cual fué concebido por 
«í fívpíritu-Santo, y nació de la Vir-
gen Maria; coa que su nacimiento es 
un milagro, por que su Santa Madre 
en el parto y despues del parto quedó 
siempre virgen, y Jesucristo desde 
el primer instante fué lleno del Espí-
ritu-Santo y de la gracia, incapaz de 
todo pecado, y Santo por sí mismo. 
Por nosotros los hombres y por nues-
tra salvación se hizo hombre el Hijo 
de Dios: por nosotros padeció debajo 
del poder de Pondo Pilatos: por no-
sotros fué crucificado, y por nosotros 
murió. Y en fin, él dió voluntariamente 
su sangre y su vida para rescatarnos 
de la esclavitud del demonio. 

P. Quien es nuestro Seror Jesucristo^ 
R. El Verbo, que se hizo carne. 
P. Qué cosa es el Verbo ? 
R. El Hijo de Dios. 
P. Que quiere decir haberse hecho carne ? 

H 2 
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R . Que se hizo hombre. 
P. Hubo mudanza en 
R. N o , pues quedó Dios como lo era 

antes. 
P. Tiene cuerpo y alma como nosotros ? 
R . Sí, pues es hombre perfecto. 
P . De quien es Hijo como Hombre ? 
Ré De la Virgen María* 
P. De quien es Hjoc^mo Dios? 
R. De Dios solo. 
P . Son dos el Hjo de Dios ¿y el Hijo di 

Mar i a ? 
R. N o , sino un solo Jesucristo. 
P. Porqué se dice que fue concebido por 

el Espíritu-Santo? 
R. Para manifestarnos que vino al mun-

do por una Virgen Madre por mi-
lagro. 

P . Qué otra cosa significa esto? 
R. Que es Santo por naturaleza, é 

incapaz de pecado. 
P. Porqué se ba hecho hombre el Hijo 

de Dios? 
R. Por nosotros,y por nuestra salvación. 
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P. Para qué ha servido su pasión y su 

muerte ? 
R . Para rescatarnos de la servidum-

bre del demonio, 

L E C C I O N IV, 

"Del descenso de Jesucristo 4 los in-
fiernos y de su Resurrección , y Ascensión 

á los cielos. 

u 
JLXAbiendo muerto Jesucristo fué 
puesto su cuerpo eq un sepulcro, y 
su alma bajó á los infiernos; esto 
es , al lugar donde descansaban los 
Santos desde el principio del mundo, 
de cuyo lugar los sacó el Hijo de 
Dios para llevarlos al cielo. Aunqua 
su alma estaba separada de su cuerpo, 
la divinidad no se separó ni del cuerpo 
ni del alma: y el mismo Hijo de 
Dios es el que fué sepultado, y el 
que bajó á los infiernos. Resucitó 
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al tercero dia según las escrituras, es« 
to es, según las predicciones de Da-
vid, y de los demás Profetas. Subió 
al rielo* y está sentado á la diestra 
de DíOjí Pad^e Todo poderoso. Se dice 
que está sentado, p^r . manifestarnos 
que goza de una perfecta tranquilidad, 
y que tie^e un poder absoluto en el 
cielo y en la tierra, como verdadero 
Rey y Juez soberano d¿ t<»dos los 
Angeles y de todo? los hombres. La 
derecha de Dios significa la suprema 
digaidad de Jesucristo, el cual aún co-
mo hombre es superior á tod^s b s 
criaturas 

P . De rpues de Ja mmrte de Jesucristo 
á dónde fue su alma ? 

R. Bajó á los infiernos. 
P . Qué y al lugar donde los condena ios 

son atormentados? 
R* No, sino al lugar donde los Santos 

descansaban. 
P* Pttes qué ̂  nadie habia entrado to-
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davia en el Cielo ? 

R . No, pues esperaban á Jesucristó 
para que les franquease la entrada. 

P . El Cuerpo de Jesucristo muerto en 
el sepulcro estuvo separado de su di-
vinidad ? 

R. No, porque siempre era el cuerpo 
del Hijo de Dios. 

P . Por qué se dice que Jesucristo 
padeció y resucitó según las escri-
turas ? 

R . Porque los profetas habían predicho 
todo lo que sucedió. 

P . Cómo esta Jesucristo en el Cielo ? 
R . Está sentado á la diestra de Dios 

Padre Todo poderoso. 
P . Pues qué Dios tiene mano derecha, 

y mano izquierda ? 
R . No , esto no es sino para mani-

festar la grande dignidad de Jesu-
cristo. 

P . Por qué se dice que está sentado ? 
R. Para manifestar que goza de una 

quietud perfecta, 
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P. Porqué mas% 
R . Para mostrar que es Juez y Rey 

de todo lo criado. 

L E C C I O N V. 

Del juicio. 

E l reposo de Jesucristo en el cielo 
no embaraza, que obre en nuestro 
bien, pues por su medio recibimos 
todas las gracias de Dios. Es el so-
berano Pontífice que intercede por 
nosotros y que continuamente ofrece 
á Dios el sacrificio de su muerte y 
de su pasión, el mismo que ofreció 
en el ara de la Cruz: gobierna su 
Iglesia por sus Pastores, Doctores 
y demás ministros, á los cuales asiste 
con su Espíritu-Santo. De alií vendrá 
á juzgar a los vivos y á los muertos. 
Todo este mundo visible fenecerá. 
Todo lo que hay en la tierra será 
consumido con el fuego; el sol y la 
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luna perderán su luz , las estrellas 
caerán del cielo, toda la naturaleza 
será confundida. L*os Angeles tocarán 
la trompeta, y juntarán ios muertos 
de todas partes, los cuales resucita-
rán y saldrán de sus sepulcros. Jesu-
cristo bajará del cielo sobre las 
nubes con una grande magestad los 
buenos estarán á la derecha, y los 
malos á la izquierda, y juzgará á 
todos según sus obras; pues llamará 
á los buenos á su gloria, y preci-
pitará á los malos en el fuego eter-
no ; pero nadie sabe, cuando vendrá 
este juicio. 

P. Jesucristo en el Cielo intercecie por 
su Iglesia ? 

R. Sí, pues la gobierna por su Vi-
cario, que es el Papa, por los Pas-
tores, y por los Sacerdotes. 

P. No es Jesucristo Sacerdote ? 
R. Sí, él es el Soberano Pontífice que 

intercede por nosotros. 
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P. Qué sacrificio ofrece ? 
R. El mismo que ofreció sobre la 

Cruz. 
P. Vendrá otra vtz á la tierra ? 
R Vendrá para juzgar á los vivos* 

y a los muertos el último dia. 
P . Que sucederá entonces t 
R. Todo lo que hay ea la tierra sera 

quemado. 
P. T en el Ci*lo% 
R. Lss estrellas cabrán, y el sol y 

la luna se obscurecerán. 
P . Qué harán los Angeles ? 
R. Congregarán todos los hombres con 

el sonido de la trompeta. 
P . De qué modo vendrá Jesucristo ? 
R, Bajará sobre una nube con grande 

magestad. 
P. De qaé moin juzgará á los hombres? 
R. Los juzgará *egun sus obras. 
P. Cuando sucederá este juicio ? 
R . Nadie lo sabe. 
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L E C C I O N VI. 

Del Espíritu-Santo, 

Í 5 l Sspíritu-Santo es el amor ó la 
caridad, que es Dios mismo: e to 
viene á ser el amor substancial con 
el cual el Padre Eterno se ama, y 
ama á su Hijo, y con el cual el Hijo 
ama á su Padre, y se ama á sí mismo. 
Y asi procede del Padre y del Hijo, 
y es igual a los dos, aunque sea una 
perdona distinta del Padre y del Hijo, 
pues es Dios y Señor como ellos, 
digno de ser adorado, y glorificado 
con ellos; y nosotros le tributamos 
este honor , diciendo: Gloria sea dada 
al Padre, y al Hijo, y algspíritu-Santo , 
como era al principio y ahora y siempre, 

y por todos los siglos de los siglos. A¿ntn. 
El Espíritu-Santo es quien ha habla-
do por los Profetas, por los Após-
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toles, por los Evangalistas, y por to* 
dos los demás que han sido inspira-
dos de Dios. Llamárnosle Espíritu-
Santo, porque es quien da la vida 
espiritual* la santidad, la gracia qu t 
nos hace justos y agradables á Dios. 
Este don del Espíritu Santo es el amo? 
de Dios difundido en nuestros cora-
zones, con el que hallamos gusto en 
conformarnos á su voluntad: y cuan-* 
do este gusto sobrepuja al que tene-
mos en obrar según nuestra voluntad, 
hacemos buenas obras por las cuales 
logramos ser dignos de la vida eterna. 
Naturalmente es imposible que nos 
agrade sino lo que lisonjea nuestros 
sentidos, y lo que se refiere á nos-
otros; y asi no podemos hacer bien 
alguno sin el socorro de Dios, que 
es la gracia y el don del Espíritu-
Santo. 

P. Qué cosa es el Espíritu-Santo ? 
R. El amor que es Dios mismo. 
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P. De quien procede ? 
R. Del Padre y del Hijo. 
P . Es igual á ellos ? 
R . Sí, pues es Dios y Señor de todo 

como ellos. 
P . Como te adoramos con el Padre y con 

el Hijo ? 
R . Diciendo : Gloria sea al Padre, &c. 
P. Porqué lé llamamos Espíritu-€anto ? 
R . Porque nos da la santidad, que es 

la vida espiritual. 
P . Qué cosa es aquel don del Espíritu* 

SantOi 
R¿ El amor de Dios que recibimos por 

la gracia. 
P. Qué hace en nosotros este amor ? 
R. Hace que cumplamos con gusto la 

voluntad de Dios. 
P. T este gusto es natural en nosotros? 
R¿ No. 
P. De que gustamos nosotros natural-

mente ? 
E. De hacer nuestra voluntad, y con-

tentar nuestros sentidos. 
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P. Pues cótrto podremos hacer buenas 

obras ? 
R. Por medio de la gracia de Dios y 

por el doü del £ pirita-Santo. 

L E C C I O N VIL 

De la Iglesia. 

JL . í V Iglesia es un conjunto de los 
fieies, e^to e:^ de los qoe hacen pro-
fesión de servir ai verdadero D i o s , 
según la verdadera religión que él 
mismo ha enseñado. La Iglesia es 
Una, Santa, Católica y Apostólica. 
Es Una, porque es una sociedad bien 
ordenada, y un cuerpo cuya cabeza 
es Jesucristo: da aquí se sigue que 
ella no puede estar dividida: ios que 
se separan de ella, como los beregss 
y los cismáticos, quedan fuera; pero 
no componen otra Iglesia: son como 
un brazo, ií otro miembro separado 
de la cabeza. Los heregts son los que-
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ensenan doctrina diferente de la de 
la Iglesia ; los cismáticos son los que 
quieren hacer un cuerpo aparte. La 
Iglesia es Santa por su doctrina, por 
sus Sacramentos, pt r tu Cabeza que 
es Jesucristo , y por muchos de sus 
miembros, porque no todos son 
santos: la Iglesia militante ó terrena 
consta de un gran i u m t r o d é malos, 
y la separación ds ellos no se hará 
hasta el día del juic io. La Ig esia es 
Católica, que quiere decir universal, 
porque se extiende á todas partes y 
en todos los tiempos. E*ta es la iglesia 
que ha permanecido de^de Adán, N» é , 
Abrahsn, y demás patriarcas ha^ta 
Moyses: desde Moyses los soberanos 
Pontífices descendientes de Aaron 
han continuado hasta Jesucristo; y 
despues de Jesucristo sabemos el 
catálogo de los Papas sucesores de 
San Pedro. La Iglesia te extiende á 
todas Jas parte*; del mundo, y en todas 
partes profeta la misma f e , y usa los 
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mismos sacramentos. Llámase Apostó-
lica, porque conserva la doctrina de 
los Apóstoles , y que la perpetuidad 
de sus pastores retrocede ha^ta los 
Apóstoles, particularmente en la Igle-
sia Romana , en la cual preside la Ca-
beza visible de la Iglesia universal. 

p. Que cosa es la Iglesia? 
R. La unión de los fieles debajo dé 

un mismo príncipe ó cabeza. 
P. Quienes ion los fieles ? 
R. Los que profesan la verdadera re-

ligión. 
P. Cual es la verdadera ¡religión ? 
R. La que Dios mismo ha enseñado. 
P. Cuales son las legítimas señales de 

la verdadera Iglesia ? 
R. El ser Üna> Santa, Católica, y 

Apostólica. 
P. Como es Una ? 
R. Porque está unida debajo dé una 

misma cabeza. 
P. Quien es su cabezal 
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R. Jesucristo. 
P . No tiene también otra cabeza visible 

sobre la tierral 
R . Si , el Papa, sucesor de S. Pedro. 
P . Quienes son los bereges? 
R . Los que enseñan otra doctrina di-

ferente de la de la Iglesia. 
P. Quienes son los cismáticos ? 
R. Los que quieren componer una igle-

sia diferente de la nuestra. 
P . Porque la Iglesia es Santa ? 
R. Por su doctrina, por sus sacramen-

tos, y por su cabeza, que es Jesu-
cristo. 

P. Todos sus miembros son santos? 
R. N o , ella constará de buenos y malos 

hasta el dia del juicio. 
P. Que quiere decir Iglesia Catón cal 
R. Quiere decir Iglesia universal. 
P. Cómo es universal ? 
R. Porque se extiende á todos los 

tiempos desde el principio del 
mundo. 

P. Extiéndese en todas partes ? 
I 
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R. S í , pues es la misma en todo el 

mundo. 
P. iQué quiere decir Apostólica ? 
R . Que conserva la doctrina de los 

Apóstoles. 
P . T que otra cosa ? 
R. Que los Pastores ú Obispos son 

sucesores de los Apóstoles. 

L E C C I O N VIII. 

De la Comunion de los Santos. 

L a Comunion de los Santos no es 
solo la participación de la santa E u -
caristía, sino también generalmente la 
comunicación de todos los bienes 
espirituales entre todos los miem-
bros de la Iglesia; pues no hacemos 
todos mas que un mismo cuerpo, 
aunque tengamos diversas funciones, 
como de instruir, gobernar y servir, 
de la misma manera que las partes 
del cuerpo humano tienen diferentes 
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usos. A todos los que estáa en la 
Iglesia en estado de g rada , aprove-
chan todas las oraciones y buenas 
obras , que se hacen en ella. Los que 
están fuera de la iglesia, esto es , los 
excomulgados no participan mas de 
ellas, qu* los infieles; porque la igle-
sia tiene derecho de excomulgar á 
todos los que cometen pecados enor-
mes, de los cuales no quieren hacer 
penitencia. Hay también comunicación 
entre la Iglesia Triunfante, que está 
en el Cielo, y la Iglesia Militante, que 
pelea sobre la tierra. Los Santos nos 
ayudan con sus oraciones, aun mas 
despues de su muerte que en su vida. 
A las almas que están en el purga-
torio, puede también aprovechar la 
comunion de los Santos, y por esto 
es útil orar por ios muertos, dar li-
mosnas, y hacer otras obras buenas. 

P, Qué enteudsis por la Comunion de 
los Santos ? 

12 
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R. La comunicación de todos los bie-

nes espirituales de la Iglesia. 
P . De donde procede esta comunicación? 
R. De que todos somos miembros de 

un mismo cuerpo. 
P. Quienes son los que participan de 

ellos ? 
R . Todos los que están en la Iglesia. 
P. Los excomulgados participan de 

ellos ? 
R. No participan mas, que si fueran 

infieles. 
P . Quienes son aquellos á quienes la 

Iglesia excomulga ? 
R. Los que cometen pecados enormes, 

de los cuales no quieren hacer pe-
nitencia. 

P. La comunion de los Santos se extien-
de basta el cielo ? 

R. Sí, pues los bienaventurados nos 
asisten con sus oraciones. 

P. Extiéndese también basta el purga-
torio ? 

R. Sí, pues podemos socorrer á las 
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almas, que están en él. 

P . Como las podemos socorrer ? 
R . Con oraciones, limosnas y buenas 

obras, 
» 

L E C C I O N IX. 

De la remisión de los pecados, 

N o hay remisión de los pecados 
sino en la Iglesia Católica, pues esto 
es una continuación, ó consecuencia 
de la Comunion de los Santos. Siendo 
miembros de Jesucristo, participa-
mos de sus méritos infinitos; y como 
es Dios tiene el poder de remitir los 
pecados, el que ha comunicado á sus 
Apóstoles, diciendo: Recibid el Espí-
ritu-Santo, y A aquellos cuyos pecados 
bubiéreis perdonado, les serán perdona-
dos; y á aquellos cuyos pecados bubiéreis 
retenido, les serán retenidos. Este po-
der pasó de los Apóstoles á los Sa-
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cerdotes, que ellos ordenaron, y asi 
se ha continuado hasta nosotros. La 
remisión de los pecados se hace prime-
ramente en el Bautismo, que los borra 
todos, sea el pecado original en el 
que nacemos como hijos de Adán, 
sean los pecados, que cada uno come-
te , y los que llamamos actuales. Des-
pues del Bautismo hay otro remedio 
que es el sacramento de la Penitencia, 
necesario para los pecados mortales, 
y siempre útil para los pecados venia-
les. El pecado mortal es aquel, que nos 
priva de la gracia de Dios , y nos hace 
dignos de la muerte eterna: coma el 
homicidio, el adulterio, el hurto, &c. 
El pecado venial es aquel, que no apa-
ga enteramenre la caridad: como una 
leve mentira, que á nadie perjudica, un 
pequeño exceso en el comer, una pe-
queña distracción en la oracion. Es 
muy fácil alcanzar el perdón de estos 
pecados; pero el mas mínimo pecado 
es siempre un grandísimo mal. 
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P. Se puede alcanzar la remisión de los 

pecados fuera de la Iglesia Católica? 
R . No , porque no se alcanza siao por 

Jesucristo. 
P . A quien comunicó este poder ? 
R . A sus Apóstoles. 
P, De los Apóstoles á quienes se ba co-

municado ? 
R. A los Obispos, y á los Sacerdotes. 
P. Por qué sacramentos se alcanza el 

perdón de los pecados ? 
R. Por el Bautismo y por la Peni-

tencia. 
P . Cual es el pecado original ? 
R . Aquel con el cual estamos man-

chados, cuando venimos al mundo. 
P . ¥ el pecado actual ? 
R. El que nosotros miamos comete-

mos. 
P . Cual es el pecado mortall 
R . El que merece el infierno. 
P . Cual es el pecado venial ? 
R . El que no nos hace perder ente-

ramente la gracia de Dios. 



130 Catecismo 
P. Cómo se alcanza el perdón del pecado 

actual ? 
R. Por el sacramento de la Penitencia. 
P. T el perdón del pecado original ? 
R. Por el Bautismo que borra todo gé-

nero de pecados. 
P. El pecado venial se debe temer mu-

cho? 
R, Sí, porque el mas mínimo pecado es 

siempre un gran mal. 

L E C C I O N X. 

De la resurrección y de la vida eterna. 

N o hemos de servir á Dios por la 
esperanza de ser dichosos en esta vida, 
en donde muchas veces los malos 
prosperan, y los buenos padecen. To-
da nuestra esperanza se ha de fun-
dar en los bienes eternos. Hemos de 
creer que nuestras almas no mueren, 
y que nuestros cuerpos mismos, des-
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pues de haber sido corrompidos y 
disipados, resucitarán algún dia por 
la potencia absoluta de Dios, y vol-
verán á unirse á nuestras almas, para 
no separarse jamás de ellas. Esto es 
lo que llamamos la resurrección de 
la carne. El último dia todos los 
muertos resucitarán para comparecer 
en juicio con sus propios cuerpos. La 
vida eterna será la recompensa de los 
buenos, y la muerte eterna será el 
castigo de los malos. La vida eterna 
es comparada en la Escritura á un 
banquete, ó á unas bodas , para re-
presentar la alegria que la acompaña: 
llámase también un reyno, para mos-
trar que los Santos son mas dichosos 
en el cielo, que los Reyes sobre la 
tierra. El nombre de paraíso significa 
un jardín delicioso; pero la verdadera 
felicidad de los Santos consis te en ver 
patentemente á Dios, que es la suma 
belleza y bondad. Al contrarío los 
condenados están en el infierno, que es 
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una cárcel horrible, un lugar de tinie-
blas, en las cuales serán abrasados con 
un fuego, que nunca se apagará y roí-
dos de un gusano, que nunca morirá, 
quiero d j c i r , del remordimiento de la 
conciencia. Allí están los llantos, y los 
crugimientos de dientes, esto es, la tris-
teza, la desesperación y la rabia. 
P . Debemos esperar ser dichosos en esta 

vida ? 
R. No, pues esto no puede ser sino 

despues de la muerte. 
P . Mueren nuestras almas con nuestros 

cuerpos ? 
R. No, porque son inmortales. 
P. T nuestros cuerpos mueren para 

siempre ? 
R. N o , sino hasta la resurrección. 
P. De qué modo será la resurrección ? 
R. Todos los muertos tomarán otra 

vez el mismo cuerpo , que tuvieron 
durante su vida, para ser presenta-
dos al juicio de Dios. 
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P, Qué se hará de ellos despues del 

juicio ? 
R . El fin de los buenos será la vida 

eterna. 
P. T el fin de los malos % 
R. La muerte eterna. 
P. Qué cosa es la vida eterna ? 
R. La quietud, y la alegría del pa-

raíso. 
P . Qué cosa es el reyno de los Cie-

los ? 
R. L o mismo. 
P. Qué es lo que hace la felicidad de 

los Santos? 
R. E l ver á Dios para siempre. 
P. Qué cosa es la muerte eterna ? 
R. E l suplicio del infierno. 
P. Qué tormentos hay en 
R. Las tinieblas, el fuego y los re-

mordimientos de la conciencia. 



134 Catecismo 

L E C C I O N XI. 

De la oracion Dominical ó Padre nuestro. 

T A A oracion Dominical es esta : 
Padre nuestro que estás en los Cielos, 
Santificado sea el tu nombre; 
Venga á nos el tu reino; 
Hágase tu voluntad asi en la tierra co-

mo en el cielo. 
El pan nuestro de cada dia dánosle 

hoy, 
Y perdónanos nuestras deudas, asi co-

mo nosotros perdonamos á nuestros 
deudores; 

Y no nos dejes caer en la tentación: 
Mas líbranos de mal. Amen. 

Nosotros no decimos : mi Padre... 
dame, &c. para manifestar que no solo 
rogamos por nosotros, sino también 
por toda la Iglesia Llamamos á Dios 
nuestro Padre, porque de él hemos 
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recibido la vida, todo lo que somos, 
y todo lo que tenemos, y porque su 
gracia nos hace hermanos de Jesu-
cristo su Hijo unigénito. Está en 
todas partes; pero los Cielos decla-
ran principalmente su gloria. Su nom-
bre es santificado, cuando las criatu-
ras le tributan el honor, que le es 
debido; y al contrario , le usurpan 
este honor los pecados mayormente 
los de los cristianos , que hacen des-
preciable la verdadera religión para 
con los infieles. El reino de Dios es 
la vida eterna, que esperamos despues 
de la muerte, y la gracia que nos con-
duce á ella, y que embaraza que el 
pecado fructifique en nosotros. La 
voluntad de Dios se hiciera en la 
tierra como en el cielo, si no siguiéra-
mos nuestra voluntad propia, y si nos 
hubiéramos sujetado á Dios como los 
Angeles buenos y los bienaventura-
dos. Por esta razón nuestra voluntad 
es mala, cuando no es conforme á la 
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voluntad de Dios. 
P. Decid la oracion Dominical. 
R. Padre nuestro, &c. 
P. Porqué no dices mi Padre ? 
R. Porque no ruego á Dios por mí solo. 
P. De que modo es Dios vuestro Padre? 
R. Porque él es de quien he recibido 

todo lo que soy, y lo que tengo. 
P. Tsois hijo suyo aun de otra manera% 
R. Sí, por su gracia, siendo por ella 

hermano de Jesucristo. 
P. Porqué decís que está en el Cíela mas 

bien que en otra parte ? 
R. Porque allí su gloria se nos ma-

nifiesta mejor. 
P . De qué modo el nombre de Dios es 

santificado ? R. Por la honra, que 
todas las criaturas le tributan. 

P. Qué cosa es el reino de Dios ? 
R. La vida eterna. 
P. Cómo se cumple su voluntad sobre la 

tierra ? 
R. Cuando su gracia reina en nos-

otros. 
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P. Nuestra voluntad es buena, cuando no 

es conforme á la voluntad de Dios ? 
R . No puede ser sino muy m a ^ 
P . Quien cumple con la voluntad de 

Dios en el Cielo ? 
R . Los Angeles y los Bienaventura-

dos. 

L E C C I O N XII. 

Continuación de la oracion Dominical. 

E L pan cotidiano significa el man-
tenimiento de cada dia , y todas las 
cosas necesarias para conservación de 
la vida. Todos los hombres deben 
reconocer, que reciben de Dios el 
mantenimiento asi los pobres como los 
ricos; y todos los dias debemos pedir 
nuestro pan, porque nuestras necesida-
des permanecen continuamente. Aquel 
pan significa también el alimento es-
piritual de nuestras almas, que son la 
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palabra ds Dios, la gracia, y la Euca-
ristía. Pedimos á Dios la remisión de 
nuestros pecados, porque somos todos 
pecadores, cometiendo todos los dias 
por lo menos faltas pequeñas, que no 
dejaa de ser peligrosas. Consentimos 
que Dios nonos perdone, si no per-
donamos á los otros. Para prevenir 
los pecados rogamos á Dios que apar-
te de nosotros las tentaciones, que 
nos persuaden á ellos; y en fin, que 
nos libre de todo género de males, y 
particularmente de lo¿ asaltos del de-
monio, que propiamente hablando, es 
el malo. 

P. Qué entendemos por nuestro pan co-
tidiano ? 

R. Todas las cosas necesarias á la 
vida. 

P. Qué significa cotidiano ? 
R. Que necesitamos de él todos los 

dias. 
P. Qué otra cosa significa aquel pan? 
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R. El alimento espiritual. 
P. Qué cosa es este alimento? 
R. La palabra de Dios, la gracia y 

el Cuerpo de Jesucristo. 
P . Todos los hombres cometen pecados % 
R. Sí , pues todos somos pecadores. 
P . Debemos perdonar á los otros? 
R. Sí, si queremos que Dios nos perdo-

ne á nosotros. 
P . Qué es lo que nos excita al pecadot 
R . La tentación. 
P, Cómo podemos resistir á la tentación? 
R. Con la gracia de Dios. 
P . Quien es el maloí 
R. El demonio. 

LECCION XIII. 

De las demás oraciones. 

D espues del Padre nuestro las ora-
ciones mas ordinarias de los cristia-
nos son: el Credo, para honrar á Dios 
en testi monio de nuestra fe; la Confe-

t i 
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sion general, para pedirle pordon da 
nuestros pecado*; el Ave María, para 
tributar honor á la Virgen Santísima 
y pedirle intercesión. Todos los cris-
tianos deben saber estas oraciones, y 
rezarlas todos los dias, por lo menos 
á la mañana y á la tarde. Deben tam-
bién asiatir, cuando puedan, al oficio 
público de la Iglesia, que se compone 
principalmente de los salmos de Da-
vid, y se divide en siete horas diferen-
tes, que son vísperas, completas, mai-
tines, prima, tercia, sexta y nona. 
Deben también aplicarse á las oracio-
nes, que dicen los Sacerdotes, cele-
brando la Misa, confiriendo el bau-
tismo y demás sacramentos , bendi-
ciendo t i agua, y de todas las demás 
bendiciones eclesiásticas. Pero el es-
cuchar ó pronunciar las palabras, no 
es rogar á Dios, cuando el espíritu 
no e«tá aplicado. El compendio de 
todas las oraciones, y de toda la doc-
trina cristiana es la señal de la Cruz. 
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Nosotros invocamos á Dios con ella, 
diciendo: En el nombre del Padre y 
del Hijo y del Espíritu Santo, con lo 
que confesamos el misterio de la Tri-
nidad, y formando la Cruz con la 
mano, indicamos el misterio de nues-
tra Redención, y por consiguiente el 
de la Encarnación. 

P . Cuales son las oraciones mas ordinal 
rías de los cristianos? 

R . El Padre nuestro, el Ave MarÍ3, el 
Credo y la Confesion. 

P. Reza el Ave María y la Cor,fusión. 
R. Dios te salve Maxia, &c. Yo peca-

do r , &C. 
P. Rezar el Credo es rogar á Diosí 
R. Sí , pues esto es santificar su nom-

bre. 
P. Qué cosa es la Confesión? 
R. Una delación de nuestros pecados. 
P. Para qué sirveI 
R. Para alcanzar el perdón de ellos. 
P. De qué sirve el Ave Maria ? 

K* 
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R. Para implorar la intercesión de la 

Virgen Santísima. 
P. Cuando se deben rezar estas cuatro 

oraciones ? 
R. Todos los dias á la mañana y á la 

tarde. 
P. "De qué se compone el oficio de la Igle-

sia ? 
R. Principalmente de los salmos de 

David. 
P. En qué horas se divide? 
R. En vísperas, en completas, en may-

tines y laudes, en prima, en tercia 
en sexta y en nona. 

P. Basta rezar las palabras para orarl 
R. N o , pues es menester que el espí-

ritu esté atento. 
P. Cual es el compendio de todas las ora-

ciones, y de toda la doctrina cristiana? 
R. La señal de la cruz. 
P. Qué manifiestan las palabras En el 

nombre del Padre , &c. 
R, Que creemos la Trinidad, y que la 

invocamos. 
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P. Qué representa el movimiento de la 

mano al hacer la crwz? 
R . Que creemos la Encarnación, y la 

redención del mundo por la cruz de 
Jesucristo. 

L E C C I O N XIV. 

Del Decálogo. 

E 1 decálogo ó los diez mandamien-
tos que Dios dió á los israelitas en el 
desierto son estos: 
I. Tú no tendrás otros dioses delante 

de mí. Tú no harás ídolo ni figura 
alguna para adorarla. 

II. Tú no tomarás el nombre de Dios 
en vano, 

III. Acuérdate de santificar el dia del 
sábado, esto viene á ser el reposo 
al séptimo dia, 

IV. Honra á tu padre y á tu madre, 
y vivirás largo tiempo en la tierra 
prometida. 
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V. jVo matarás. 
Vi . No cometerás adulterio. 
Vil No hurtarás. 
VIII. No dirás falso testimonio contra 

tu prójimo. 
IX. No codiciarás la muger agena. 
X. No desearás la hacienda de tu pró-

jimo. 
Estos mandamientos se reducen á 

dos; amar á Dios sobre todas las cosas 
y á tu prójimo como á tí mismo; pues 
cualquier hombre es nuestro prójimo» 

P. Qué cosa es el decálogo ? 
R. Los diez mandamientos de Dios. 
P. Dilos. 
R . El primero amar á Dios, &c. 
P. Cual es el primero? 
R. Adorar á Dios, y no adorar sino á 

él solo. 
P . El segundo?/ 
R. No jurar en vano. 
P. El tercero ? 
R. Santificar las fiestas. 
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P. El marto* 
R. Honrar padre y madre. 
P . El quinto. 
R . No matar. 
P . El sexto ? 
R . No fornicar. 
P . El sétimo* 
R . No hurtar. 
P . Kl octavo? 
R . No levantar falso testimonio. 
P. El novettñl 
R . No desear la muger de tu prójimo. 
P . El décimo? 
R . No codiciar la hacienda agena. 
P . Qnien es nuestro prójimo ? 
R . Todos los hombres. 
P . Kstos diez mandamientos á cuantos se 

pueden reducir ? 
R. A dos. 
P . Cuales ion? 
R . Amar á Dios sobre todas las cosas y 

á su prójimo como á sí mismo. 



146 Catecismo 

LECCION XV. 

De los tres primeros mandamientost 

3 E 1 primer mandamiento nos man-
da honrar á Dios como á nuestro 
Criador y á nuestro soberano Señor, 
y esto es lo que se llama adorar. 
Honrárnosle por la fe, creyendo fir-
memente lo que ha enseñado á su 
Iglesia: por la esperanza, aguardando 
con confianza los bienes que nos ha 
prometido: por la caridad, amándole 
de todo nuestro corazon, y obser-
vando sus mandamientos. Nosotros es-
tamos obligados á obedecer á Dios, 
orar frecuentemente, no tributar ho-
nor á ninguna criatura sino en cuanto 
á él, y no honrarle á él mismo sino 
del modo que lo tiene mandado en 
la verdadera religión. El segundo 
mandamiento prohibe el juramento, 
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si no es en justicia, ó para hacer ju-
ramento solemne: prohibe también mas 
estrechamente el blasfemar, quiero de-
cir, el hablar con desprecio de Dios 
ó de los Santos. El tercero manda-
miento manda santificar el día del des-
canso, quieiso decir, el domingo, en 
memoria de la creación del mundo, 
y de la resurrección de Jesucristo: 
aquel dia se debe emplear en o ra r , en 
instruirse de la religión en hacer bue-
nas obras, en huir cualquier pecado , 
y cualquier trabajo que no sea absolu-
tamente necesario. 
P . Qué es adorar á Dios ? 
R. El honrarle eomo á nuestro sobe-

rano dueño. 
P . Como honramos á Dios ? 
R. Por la fe, la esperanza y la ca-

ridad. 
P. Como mostramos que amamos á Dios? 
R. Observando sus mandamientos. 
P. Está permitido honrar á las criatu-

ras? 
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R . Sí , respecto á Dio§. 
P . E¿ permitido jurar? 
R. N o , sino en justicia y solemne-

mente* 
P . Qué cosa es blasfemia? 
R. Una palabra de desprecio de Dios d 

de los Santos. 
P. Cual dia es entré nosotros el de des-

canso ? 
R. El domingo. 
P . En /a debemos emplear ? 
R . E i orar. 
P. í* Ek otra cosa? 
R . En aprender nuestra religión* 
P . debemos evitar ? 
R. El pecado y el trabajo. 
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LECCION XVI. 

Del cuarto 9 quinto y sexto mandamiento. 

E l cuarto mandamiento manda á 
los hijos que honren á sus padres 
y á sus madres, escuchar sus instruc-
ciones, obedecer sus mandatos, ser-
Tirles y ayudarle en todas las cosas. 
Las menores faltas contra los padres 
soa grandes pecados. Debemos tana-
bien respetar á nuestros padres espi-
rituales, que son los Obispos, los 
Sacerdotes, los Pastores y los maes-
tros que nos enseñan. Debemos hon-
iar y temer al Rey y á sus minis-
tros , considerando que Dios los ha 
establecido sobre nosotros. El quinto 
mandamiento prohibe el matar, el he-
rir , el decir injurias, el vengarse, el 
aborrecer á otro, el quererle mal, y el 
dejarse llevar de la cólera. El sexto 
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prohibe todo genero de acciones im-
púdicas , actos y palabras deshonestas, 
y aun debemos apartar nuestros pen-
samientos de ellas, huir de las con-
versaciones ociosas, de las comidas 
regaladas, despreciar los vestidos mag-
níficos y los afeites, porque nuestros 
cuerpos son templos del Espíritu-Santo, 
y no los debemos profanar, 

P . Como debemos honrar á nuestro padre 
y nuestra madre % 

R . Apreciando sus instrucciones, y 
obedeciéndolos. 

P . Es gran mal el irritarlos? 
R . Sí, eso es un gran pecado, 
P . Quienes son nuestros padres espiri-

tualesl 
R* Los Obispos, I03 Sacerdotes, y 

todos aquellos que nos instruyen. 
P. A qué otra cosa nos obliga este man-

damiento. 
R. A obedecer al R e y , y á sus mi-
•x nistros. 
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P. El mandamiento que prohibe matar, 

prohibe tambiem herir ? 
R, Sí, y el decir injurias. 
P.. Es permitido aborrecer ó vengarse 

de alguno? 
R. No. 
P. Bajo el nombre del adulterio, ^ne co-

ef/ati prohibidas ? 
R. Todas las acciones deshonestas. 
P. Las miradas deshonestas están pro-

hibidas % 
R. Sí, y también las palabras y los 

pensamientos. 
P. Qué debemos hacer para evitar el 

pecado ? 
R. Huir del ocio y de las malas con-

versaciones. 
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LECCION XVII. 

De los cuatro últimos mandamientos. 

E l séptimo mandamiento prohibe 
tomar el bien ageno, sea á escondi-
das ó por artificio, por fuerza ó 
patentemente; de la misma manera 
que no querríamos, que nos quitasen 
lo que nos pertenece. Si hemos qui-
tado algo, lo debemos restituir, pues 
sin esto no se perdonará el pecado. 
Si necesitamos de alguna cosa, la de-
bemos ganar trabajando, ó pidiéndola 
de limosna. El octavo mandamiento 
prohibe levantar falso testimonio , acu-
sar á nadie falsamente, y publicar los 
delitos de los otros, cuando están 
ocultos; sino cuando es necesario para 
un mayor bien. Prohibe también todo 
genero de mentiras, principalmente 
las que dañan á alguno. El noveno 
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prohibe cualquier deseo carnal fuera 
del matrimonio, y juntamente todo 
género de delectación en semejantes 
pensamientos. £1 décimo prohibe el 
deseo de la hacienda agena, si no es-
pera adquirirla legítimamente, de la 
misma manera que no querríamos que 
deseasen la nuestra. Por esto los malos 
deseos son el origen de todos los pe-
cados, y no obramos mal sino por el 
amor desordenado de la honra , de las 
liquezas ó de los placeres. 

P . Porqué no es permitido tomar la hacien-
da ugena ? 

R. Porque no querriamos que nos qui-
taren la nuestra. 

P. Es pecado tomarla por astucia ? 
R. Sí, pues esto es hurtar. 
P. Es permitido retener lo hurtado? 
R. No, alcorUrario, es preciso restituir-

lo cuanto antes. 
P. Es permitido el falso testimonio en 

i ti' * i ri.2 2 
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R. Siempre es prohibido acusar á los 

inocentes. 
P. Es permitido tablar de los delitos 

que alguno ha cometido* 
R. No> sino cuando hay grandísima 

necesidad. 
P. Es permitido mentir? 
R. N o , pues debemos decir siempre la 

verdad. 
P. Qué prohibe el nono mandamiento ? 
R. Los deseos de los placeres desho-

nestos. 
P. Qué prohibe el décimo ? 
R. El deseo de la hacienda agena. 
P Porqué estos deseos están prohibidos! 
R. Porque son el origen de todos los 

pecados. 
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L E C C I O N XVIII. 

De los Mandamientos de ¡a Iglesia. 

H t f A Iglesia es nuestra Madre, y asi 
estamos obligados á obedecerla, y á 
observar sus mandamientos, que nos 
ha hecho para que observemos mas 
fácilmente los de la ley de Dios. Cuén-
tanse ordinariamente cinco, en esta 
forma. 

El primero, oír Misa entera los do-
mingos y fiestas de guardar. 

El segundo, confesar á lo menos 
una vez al año, ó antes si espera 
peligro de muerte, ó si ha de co-
mulgar. 

El tercero, comulgar por pascua 
florida. 

El cuarto 3 ayunar cuando lo man-
da la Santa Madre Iglesia. 

L 
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El quinto, pagar diezmos y primi-

cias á la Iglesia. 
El primer mandamiento nos obli-

ga á oir Misa. Si no pudiéremos oir 
Misa solemne, ni asistir al oficio 
los dias consagrados á Dios , por lo 
menos la Iglesia nos precisa á oir una 
Misa rezada entera , y con grande aten-
ción. El segundo á confesar todos 
nuestros pecados á nuestro propio 
Pastor, por lo menos una vez al año. 
Es muy raro, que podamos pasar un 
tan largo tiempo sin necesitar de pe-
nitencia ; y los que despues de haber 
cometido graves pecados no procu-
ran entrar en la gracia de Dios, no 
merecen el nombre de cristianos. El 
tercero es recibir la santa Comunion 
del cuerpo de Jesucristo, por lo 
menos una vez al año al tiempo de 
la Pascua, cada uno en su parroquia. 
Con todo no pretendo decir que no 
sea muy bueno comulgar mas á me-
nudo , y la Iglesia desea que en cada 
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Misa comulguen espirítualmente todos 
los asistentes. Estos dos mandamientos 
no son obligatorios antes de la edad 
de discreción , en la cual no somos 
capaces de discernir el bien y el mal. 

P. Por qué estamos obligados á obser-
var los mandamientos de la Iglesia ? 

R. Porque la Iglesia es nuestra Madre. 
P . Decid sus mandamientos. 
R. El primero, oir Misa entera, &c. 
P . A qué estamos obligados los domit 

gos y dias de fiesta ? 
R. A oir Misa entera. 
P. Basta asistir á la Misal 
R. N o , pues debemos orar á Dios con 

atención. 
P. Estamos obligados á confesarnos al-

guna 
R. Sí , por lo menos Una vez al año. 
P. Porqué! 
R. Por no envejecer en el pecado. 
P. Debemos comulgar á menudo? 
R. Sí , pues la Iglesia lo desea asi. 

JL 2 
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P. Pero á qué estarnos obligados ? 
R. Por lo menos á comulgar una vez al 

ano. 
P. T en qué tiempol 
R. Por la pascua. 
P. En qué edad nos obligan estos dos man* 

damientos. 
R. Cuando empezamos á discernir el 

bien y el mal. 

LECCION XIX. 

De los otros dos Mandamientos de lá 
Iglesia. 

Ademas de los domingos hay 
muchos dias consagrados á Dios , los 
cuales llamamos fiestas, y en que 
hacemos la conmemoracion de los 
misterios déla religión, ó de algunos 
santos. Las dos principales fiestas son 
la Pascua y Pentecostes. Pascua es 
el dia de la Resurrección, de Jesu-
cristo. Pentecostes el dia de la ve-
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nida del Espíritu-Santo: Natividad es 
el dia del nacimiento de Jesucristo. 
E l dia de los Reyes <ó de la Epifanía 
es el dia en que fué adorado Jesu-
cristo por los Magos, que llamamos 
los tres Reyes. Hay también muchas 
fiestas en honra de la Santísima Vir-
gen, de San Juan Bautista, de los 
Apóstoles y de algunos otros Santos 
según los ritos de la Iglesia. En cada 
fiesta debemos instruirnos del miste-
rio ó de la vida del Santo. El cuar-
to mandamiento de la Iglesia nos pre-
cisa á ayunar la cuaresma entera, las 
témporas y las vigilias. La cuares-
ma es de cuarenta dias antes de Pascua, 
para prepararnos á ella. Las témporas 
son las cuatro estaciones del año, en 
cada una de las cuales ayunarnos tres 
días de la semana. Las vigilias son 
los dias, que preeeden a ciertas fies-
tas. El ayuno consiste en no comer 
antes de medio dia, en no hacer mas 
que una comida, y abstenerse de 
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carne el viernes en conmemoración 
de la pasión y sepultura de nuestro 
Señor. L a misma abstinencia se ob-
serva todos los dias de ayuno. Los 
diezmos y primicias se pagan según 
la cosrumbre del obispado: también 
se observa según este uso , la absti-
nencia del 9ábado. 

P. Qué significan las fiestas* 
R. Unos dias consagrados á Dios. 
P. Porqué causal 
R. En reverencia de los misterios, ó 

en memoria de los Santos. 
P. Cuales son las dos principales? 
R. Pascua y Pentecostes. 
P . Qu¿ cosa es Pascua ? 
R . El dia de la Resurrección de nues-

tro Señor Jesucristo. 
P . T Pentecostes ? 
R. El dia de la venida del Espíritu-

Santo. 
P . Qué es Navidad ? 
R. El nacimiento de nuestro. Señor. 
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P Y la Epifanía? 
R. La Adoracion de los Magos. 
P. De qué nos debemos instruir los dias 

de fiesta ? 
R. Del misterio ó de la historia del 

Santo. 
P. Para qué sirve la cuaresma ? 
R. Para prepararnos á la Pascua. 
P. Qué quiere decir témporas ? 
R. Tres dias de ayuno en cada una 

de las cuatro estaciones del año. 
P. Cómo debemos ayunar ? 
R. No haciendo mas que una comida, 

la cual ha de ser despues de medio 
dia. 

P. Porqué observamos la abstinencia de 
carne los viernes? 

R. En conmemoracion de la pasión «le 
nuestro Señor. 
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LECCION XX. 

Pe los Sacramentos. 

N o podemos cumplir los manda-
mientos de Dios con nuestras propias 
fuerzas: la gracia de Dios nos es 
necesaria, la cual se nos da ordina-
riamente por medio de ciertas seña-
les visibles, que llamamos sacramen-
tos: conque en el bautismo al mis-
mo tiempo que el agua lava el cuer-
po por defuera, la gracia purifica el 
alma por dentro. Aquel que ha re-
cibido un sacramento con fe y con 
Jas disposiciones necesarias, puede es-
tar seguro ( tanto como lo podemos 
estar en esta vida ) de que está en 
gracia de Dios, que es el mayor de 
todos los bienes. Jesucristo instituyó 
todos los sacramentos para aplicar-
nos por cada uno en particular los 
méritos de su sangre y de su muerte, 
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y también instituyó algunos para todas 
las necesidades de la vida espiritual. 
El Bautismo nos da la gracia, y nos 
regenera por el agua y el Espíritu-
Santo ; la Confirmación nos la au-
menta y nos fortalece: la Eucaristía 
nos mantiene: la Penitencia cura Jas 
enfermedades espirituales: la Extrema-
unción nos fortalece en el artículo de 
la muerte : el Orden da á la Iglesia 
ministros para gobernarla y servirla: 
y el Matrimonio la provee de indivi-
duos para hacerla durar tanto como 
el mundo. Estos son los siete sacra-
mentos. 

P . Qué son los sacramentos? 
R. Ciertas señales sensibles de la gracia 

de Dios. 
P. Necesitamos de la gracia de Dios ? 
R. Sí , pues sin la gracia no podemos 

hacer bien alguno. 
P. Con que será un grande bien el re-

cibir dignamente los sacramentos ? 
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R. El mayor bien de la vida, 
P. Quien instituyó los sacramentos ? 
R. Nuestro Señor Jesucristo. 
P. Para que los instituyó? 
R. Para aplicarnos con ellos los mé-

ritos de su sangre. 
P. Cuantos sacramentos bay ? 
R. Siete. 
P . Ditos. 
R. El 1 Bautismo, el 2 Confirmación, 

el 3 Penitencia, el 4 Eucaristía, 
el 5 Extrema Unción, el 6 Orden 
y el 7 Matrimonio. 

LECCION XXI. 

Del Bautismo, 

N Vdie puede entrar en el reino 
de Dios sin ser regenerado por el agua 
y el E^íritu-Santo; pues todos los 
hombres murieron en Adán por el 
pecado original, y todos los que se 
bautizan reciben la vida de Jasu-
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cristo. E l Bautismo es necesario á 
todos sin excluir á los niños , que 
acaban de nacer: y si se bautiza una 
persona en edad de razón, todos 
sus pecados son perdonados, asi los 
que ha cometido , como el que trajo 
cuando nació. Pero es preciso que esté 
bien instruMo en la Religión, que la 
crea, que la profese publicamente, 
(¡pe renuncie i Satanas, á sus obras, 
y á sus pompas, que prometa mudar 

, de vida, y observar los mandamien-
tos de Dios. Si el que recibe el Bau-
tismo es un niño, el padrino y la ma-
drina , que le presentan al bautismo, 
responden y prometen por él. El Bau-
tismo se hace echando agua $obre 
aquel que bautizan, diciendo al mis-
mo tiempo : To te bautizo en el nom-
bre del Padre , y del Hijo , y del E*> 
piritu-Santo; lo cual se debe hacer, 
cuando sea posible en la iglesia por 
un Sacerdote, y con todas las cere-
monias ; pero en caso de necesidad 

í 
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cualquiera persona puede baut izar , 
y en cualquier lugar , el agua basta 
con las palabras. El Bautismo no se 
reitera, y nadie lo puede recibir mas 
de una vez, 

P . Ex necesario el bautismo? 
R. Sí , pues sin él no se puede entrar 

en el reyno de Dios. 
P . De que modo se administra el Bau-

tismo ? 
R. Echando agua sobre el que reci-

be el bautismo, y diciendo ciertas 
palabras. 

P Qué palabras son estas ? 
R . Yo te bautizo en el nombre del 

Padre , y del Hi jo , y del Espíritu-
Santo. 

P. Qué produce este sacramento? 
R. Borra todos los pecados. 
P. Pero qué pecados puede haber come-

tido un niño y que acaba de nacer ? 
R. Trae consigo el pecado original. 
P. De donde procediese pecado? 
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R. Del pecado de Adán, que pasó á to-

dos sus descendientes. 
P. Qué debe bacer el que recibe el bau-

tismo en edad de razoné 
R. Creer la doctiina cristiana, y profe-

sarla. 
P. Qué es Jo que ba de renunciar ? 
R. Al demonio, á sus obras y á sus 

pompas. 
P. jQué debe prometer? 
R. Observar los mandamientos de Dios. 
P. Cómo los niños pueden bacer todo 

estol 
R. El padrino y la madrina lo hacen 

por ellos. 
P. Se puede reiterar el bautismo? 
R. No, pues no podemos recibirle mas 

de una vez-
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LECCION XXII. 

De la Confirmación. 

L O S recien bautizados deben re-
cibir el sacramento de la Confirmación; 
pero como este sacramento no es ab-
solutamente necesario, se difiere hasta 
que los niños esten bastantemente 
instruidos. Los padres y las madres 
están obligados á instruir con gran 
cuidado á sus hijos en toda la doc-
trina cristiana, á enviarlos á la igle-
sia y á las escuelas, según sus facul-
tades, para aprender en ellas el cate-
cismo; y si sus hijos se perdieren por 
ignorancia, darán cuenta de ello de-
lante de Dios. También los hijos están 
obligados por su parte á aplicarse á 
estas instrucciones, y á tenerlas en la 
memoria toda su vida. Los que están 
instruidos deben ser presentados al 
Obispo, pues no hay sino é l , que 
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tenga el poder de confirmar. Pone 
las manos sobre ellos, invocando al 
Espíritu-Santo, despues imprime so-
bre su frente la señal de la Cruz con 
la unción del Santo Crisma, com-
puesto de aceite y de bálsamo El 
efecto de aquel sacramento es hacer-
nos perfectos cristianos para no aver-
gonzarnos de la Cruz de Jesucristo, 
resistir vigorosamente á las tentacio-
nes, y estar prontos á padecer por 
Dios, y por esta razón el Obispo da 
una bofetada á los confirmados. La 
Confirmación no se da mas que una 
vez, por ser sacramento que imprime 
caracter. 

P. En qué tiempo se ha de dar la Con-
fimaciont 

R. Cuando los niños están bastante-
mente instruidos. 

P. Quien debe cuidar de su instrucción? 
R. Los padres y las madres. 
P. T los hijos á qué están obligados? 
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R. A escuchar atentamente las instruc-

ciones, y á acordarse de ellas. 
P . Quien tiene el poder de confirmar ? 
R . Solo el Obispo. 
P, De qué modo lo bacet 
R. Extiende las manos ¿ invocando al 

Espíritu-Santo. 
P. Qué otra cosa baceí 
R. Hace la señal de la cruz sobre Íaí 

frente coa el santo crisma. 
P. Qué significa todo esto ? 
R. Que por este sacramento recibimos 

el Espíritu-Santo, para que seamos 
cristianos perfectos. 

P. En qué consiste esta perfección ? 
R. En resistir á las tentaciones y en pa-

decer y morir todo por Jesucristo. 
P. Se puede recibir muchas veces la Con-

firmacion? 
R. No se recibe mas de una vez. 
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L E C C I O N XXIII. 

De la Eucaristía. 

I - i A Eucaristía es el Cuerpo y la 
Sangre de Jesucristo, el que se nos 
da debajo de las especies ó aparien-
cias de pan y de vino para alimento 
de nuestras almas. Este Sacramento 
se consagra, y distribuye en el santo 
sacrificio de la Misa, que es la re-
presentación del sacrificio de la Cruz 
en el cual Jesucristo se ofreció una 
vez á su Padre por los pecados de 
los hombres. Todos los sacrificios de 
la ley antigua eran figuras del sacri-
ficio de la Cruz; y la Misa que cele-
bramos según la institución de Jesu-
cristo, renueva cada dia la memoria 
de aquel gran sacrificio, y nos aplica 
su virtud. El Sacerdote refiere de qué 
modo Jesucristo instituyó este sa-
cramento la vigilia de su pasión, y 

M 
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repite sus palabras, mediante las cua-
les el pan y el vino se mudan al ins-
tante en su Cuerpo y en su Sangre, 
sin que en lo exterior parezca nada 
de esta mudanza, que no conocemos 
sino por la fe. De forma que aun-
que no veamos sino pan y vino de 
la misma manera que antes, creemos 
firmemente que Jesucristo está milagro-
samente entero debajo de cada una de 
las dos especies, y debajo de cada 
parte, como debajo del todo, sin ser 
dividido, ni multiplicado, y sin dejar 
de estar en el cielo. 

P. Qué cosa es el sacramento de la 
Eucaristía ? 

R. Es el Cuerpo y Sangre de nuestro 
Señor Jesucristo , bajo las especies 
de pan y de vino. 

P. Porqué se nos dá de este modo ? 
R. Para que sea mantenimiento de 

nuestras almas. 
P. Donde se hace esta maravillad 
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R. En el sacrificio de la Misa. 
P. Qué cosa es Misa ? 
R. Es una representación del sacrificio 

de la Cruz. 
P . Qué milagro se obra en él ? 
R. Que el pan y el vino se mudan en 

el Cuerpo y en la Sangre de Jesucristo. 
P. De qué modo se hace esta mudanza % 
R, Mediante las palabras de Jesucristo 

que el Sacerdote pronuncia. 
P. Pero nosotros no vemos siempre el pan 

y el vino como antes ? 
R. Si, la razón es porque las especies 

quedan. 
P. Pues cómo conocemos que Jesucristo 

está en éll 
R. Por la fe, porque él lo dijo asi. 

M s 
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L E C C I O N XXIV. 

De la Comunion, 

N O se puede vivir sin comer , a i 
tener cabal salud sin comer frecuen-
temente, y asi no podemos alcanzar 
la vida espiritual, que es la gracia, sin 
recibir algunas veces la santa Euca-
ristía, y cuanto mas frecuentemente 
comulgamos, tanto mas esta vida es 
fuerte y vigorosa. Pero por otra parte 
los muertos no pueden comer, y el 
alimento que aprovecha á los sanos, 
daña á los enfermos; con que para 
comulgar útilmente es menester estar 
exentos de pecado mortal y bien dis-
puestos. Las principales disposiciones 
son creer firmemente todos los mis-
terios de la fe, y particularmente este: 
no querer mal á nadie: estar perfec-
tamente reconciliados con todos sus 
enemigos. El que recibe indignamente 
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este Sacramento, bebe y come su con-
denación, no discerniendo el Cuerpo 
del Señor de las viandas comunes, 
y por esta razón no se da á los niños , 
sino despues que han adquirido la edad 
de discreción, y que están bien ins-
truidos. Este Sacramento se llama 
Viático, cuando se da á los enfermos, 
que están á punto de morir, para que 
les sirva como de provision en el 
gran viage que van á hacer. 

P. Es necesario recibir la santa Euca-
ristía ? 

R . Sí, pues es nuestro mantenimiento 
espiritual. 

P. Qué sucede á una alma que le re-
cibe raras veces ? 

R. Esta alma queda flaca y tibia. 
P. Pero aprovecha la comunion á to-

dos ? 
R. No aprovecha, sino a los que es-

tan bien dispuestos. 
P. Qué disposiciones son necesarias ? 
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R. Primeramente es necesario estar en 

gracia de Dios. 
P. Porqué daña el pecado mortal á la 

comunion ? 
R. Porque un muerto no puede re-

cibir alimento. 
P. Decid las otras disposiciones. 
R. La fe, todas las virtudes y parti-

cularmente la caridad para con el 
prójimo. 

P. Es gran mal comulgar indignamente? 
R. Es comer su condenación. 
P„ Qué cosa es Viático? 
R, La comunion que se da á los mo-

ribundos. 

L E C C I O N XXV. 

Del Sacramento de la Penitencia. 

D e s p u e s del Bautismo, y de la 
Confirmación, los cristianos no ha-
bían de necesitar sino de la Eucaris-
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tía hasta la muerte; pero son pocos 
los que no caen en pecados mortales.» 
que matan ai alma, apagando la ca-
ridad. Y para curar tan grande enfer-
medad, no hay otro remedio, despues 
del Bautismo, sino el sacramento de la 
Penitencia. Aquel que le haya de re-
cibir debe primeramente arrepentirse 
de sus pecados, y tener un verdadero 
dolor de haberlos cometido, fundado 
sobre la fe , y sobre el temor de Dios, 
con un firme propósito de enmendar-
se, el cual debe apartar enteramente 
á la voluntad de pecar, lo que su-
pone un principio de amor de Dios , 
y este dolor, que quiebra el corazon 
del penitente, se llama contrición. 
Despues de esto es menester confe-
sarse con un Sacerdote, declarándole 
sinceramente todos los pecados, que 
hubiese cometido, y despues cumplir 
exactamente la penitencia, que el Sa-
cerdote le impone en satisfacción de 
sus pecados. Tres cosas, pues, son 
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necesarias de parte del penitente; la 
contrición, (por lo menos imperfecta) 
la confesion y la satisfacción. Las pe-
nas que se imponen son ordinariamen-
te los tres géneros de buenas obras: 
la oracion, el ayuno y la limosna, 
las cuales deben ser proporcionadas 
á la cualidad del pecado y las fuerzas 
del penitente. 
P. Quienes necesitan del Sacramento de 

la Penitencia ? 
R . Los que han cometido algún peca-

do despues del Bautismo. 
P. Cual es el pecado mortal ? 
R. El que causa la muerte eterna. 
P. Qué debe hacer el penitente para re-

cibir este sacramento? 
R. E^tar contrito, confesarse y cum-

plir la penitencia. 
P. Qué cosa es contrición ? 
R. Un dolor de haber pecado, con la 

resolución de enmendarse. 
P. Se puede aborrecer el pecado sin 

amar á Dios*. 
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R. No , pues por lo menos debe ha-

ber un principio de amor. 
P. Cómo nos debemos confesar % 
R. Sin ocultar, ni disfrazar cosa al-

guna. 
P. Qué cosa es satisfacción? 
R. El cumplimiento de la pena im-

puesta por el Sacerdote. ^ 
P. Cuales son las penas ordinarias ? 
R. Las oraciones, ios ayunos y las 

limosnas. 

L E C C I O N XXVI. 

Continuación de la Penitencia. 

Ti 
J L ^ E s p u e s que el penitente se ha 
confesado, y que ha prometido satis-
facer, el Sacerdote le debe absolver, 
si viere en él señales bastantes de con-
versión, sino, le debe negar la abso-
lución, sopeña de condenarse con el 
pecador; si dudare, si está bien con-



iSo Catecismo 
vertido, le debe negarla absolución; 
pero ésta bien recibida borra los pe-
cados de cualquier género que sean. 
En cuanto á los pecados menores, 
que llamamos veniales, los cuales es 
casi imposible evitar enteramente du-
rante la vida, pueden ser remitidos 
por la óracion, la limosna y otras 
buenas obras. Pero por pequeños que 
esto? pecados nos parezcan, debemos 
enmendarnos de ellos, y evitarlos cui-
dadosamente. Los fieles que murieren 
manchados de algunos pecados ve-
niales, ó de algún resto de satisfac-
ción que debian por los pecados per-
donados, padecen en la otra vida una 
pena, que llamamos Purgatorio, de la 
cual pueden ser rescatados ó alivia-
dos con las oraciones de los vivos. 
L a Iglesia concede algunas veces in-
dulgencias, que aplica á ciertas bue-> 
ñas obras, par$ darnos los medios 
de suplir á la falta de nuestras satis-
facciones. 
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P. El Sacerdote est,á obligado á dar la 
absolución á aquel que se confiesa? 

R. No, si no juzga que hay una verda-
dera contrición. 

P. Qué mal hace> cuando le absuelve 
ligeramente ? 

R. Toma sobre sí el mismo pecado. 
P. Es necesario el sacramento de la Pe-

nitencia para borrar los pecados ve-
niales ? 

R. N o , que también hay otros re-
medios. 

P. Cuales son ? 
R. La oracion, la limosna y las bue-

nas obras. 
P. Qué cosa es el Purgatorio ? 
R. La pena de los que murieren car-

gados para con Dios de algunas 
deudas. 

P. Cuales son estas deudas ? 
R. Los pecados veniales y algunas 

faltas de satisfacción. 
P. De qué modo podernos aliviarlos ? 
R. Rogando á Dios por ellos. 
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P. Qué cosa son las indulgencias ? 
R. Una gracia que la iglesia nos hace 

para suplir la falta de las satisfac-
ciones, 

L E C C I O N x x m 

De la Extrema Unción. 

I - r f \ Extrema Unción da á los en-
fermos la gracia de bien morir, borra 
los pecados veniales, y cura el alma 
de la flaqueza, que queda de los otros 
pecados, aunque perdonados. Esta 
fortalece al enfermo contra las tenta-
ciones, que son mas violentas á la 
hora de la muerte, y aun puede dar 
la salud corporal al enfermo, si fuere 
conveniente. Los Sacerdotes adminis-
tran este Sacramento con oleo bendito, 
que el Obispo bendice expresamente. 
Hácense siete unciones, cinco por los 
cinco sentidos: á los ojos, las orejas, 
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a las narices, á la boca y á las manos, 
una á los ríñones ó al pecho por la 
concupiscencia, y otra á los pies, y á 
cada unción el Sacerdote ruega á Dios, 
que remita al enfermo los pecados, 
que ha cometido por cada parte del 
cuerpo. Es menester que el enfermo 
esté en estado de gracia para que este 
Sacramento le aproveche, y es bueno 
que le reciba con conocimiento,aun-
que no se confiere sino á los enfer-
mos, que están en grave peligro de 
muerte. 
P . Cual es la gracia propia de la 

Extrema- Unción ? 
R . La gracia de bien morir. 
P . Qué pecados berra ? 
R. Los pecados veniales, y los restos 

de los otros pecados. 
P. Qué otra cosa hace ? 
R. Fortalece contra las tentaciones de 

la muerte. 
P. Quienes son los Ministros de este 

Sacramento? 
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R. Los Sacerdotes. 
P. A quien se confiere ? 
R. A los enfermos, que están en peligro 

de muerte. 
P. Se ha de esperar la extremidad ? 
R. No, para que el enfermo esté me-

jor dispuesto. 
P. Para qué se hacen diversas unciones? 
R . Para señalar los pecados cometi-

dos por las diferentes partes del 
cuerpo. 

P, Cotí qué se hacen estas unciones? 
R. Con oleo bendito por el Obispo. 

L E C C I O N XXVIII. 

Del Orden. 

E í L sacramento de el Orden da á 
la Iglesia Ministros públicos, y Sa-
cerdotes espirituales, que ocupan el 
lugar de los Apóstoles y de los dis-
cípulos de Jesucristo, para perpe-
tuar la obra de Dios hasta el fin de 
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los siglos. La gracia de este sacra-
mento no solamente santifica á los 
que le reciben, sino que también les 
da el poder de santificar á los otros, 
confiriéndoles los Sacramentos. Pero 
no hay sino el Obispo que los pueda 
conferir todos. Los Sacerdotes que 
están instituidos para aliviarle no pue-
den conferir r¡i la Confirmación, ni el 
Orden. Los Diáconos esián estableci-
dos para servir al Obispo y á los Sa-
cerdotes en sus funciones, y para cui-
dar de los pobres. Estas órdenes son 
las principales. Hay cinco inferiores 
instituidas para aliviar á los Diáconos. 
Estos son los Subdiáconos y los Acó-
litos, destinados á seguir al Obispo, 
y en la Iglesia para llevar el incen-
sario , los Lectores, los Exorcistas 
y los Porteros. Cuéntaose, pues, siete 
órdenes: cuatro menores y tres ma-
yores ó sagradas, que son, el Subdia-
conado, el Diaconado y el Sacerdo-
cio , que comprende la clerecía, 
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y el Episcopado. Ello es preciso pasar 
por todos estos grados para llegar al 
Sacerdocio. El primer grado es la 
tonsura, que no es órden, sino una 
santa ceremonia para dar el hábito 
eclesiástico á un lego, y hacerle pa-
sar á ia clase de los clérigos. Por lo 
que todos los que están destinados al 
servicio de la Iglesia se llaman clé-
rigos, y todo lo restante del pueblo 
cristiano se llaman legos. 

P . Cual es ía gracia del Sacramento 
del Orden ? 

R. El dar el poder de conferir los 
Sacramentos ó de hacer algún ser-
vicio publico á la Iglesia. 

P . Quienes son los que reciben esta 
gracia cabal ? 

R. Los Obispos. 
P . Pues qué pueden conferir iodos los Sa-

cramentos? 
R Sí. 
P. Los Sacerdotes no pueden conferir 
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" la Confirmación y el orden ? 
R . No, pues están reservadas á los 

Obispos. 
P. Cual es la función de los Diáconos? 
R. Servir al Sacerdote y al Obispo 

én sus empleos. 
P. Cuales son ías otras órdenes? 
R. Los Subdiáconos, los Acólitos, 

los Lectores, los Exorcistas y los 
Porteros, 

P. Cuantas son las órdenes? 
R. Siete. 
P. Cuales son las órdenes sagradas ? 
R. El Subdiaconado, el Diaconsdo y 

el Sacerdocio. 
P. Se puede llegar al Sacerdocio sin las 

demás ordenes? 
R . N o , por que es preciso pasar por 

todos los otros grados. 
P. Qué cosa es la tonsura? 
R . Una ceremonia para tomar el há-

bito eclesiástico. 
P . Qué efecto produce ? 
R. Qué el lego se hace Clérigo. 

N 



Catecismo 

LECCION XXII. 

Del Matrimonio. 

n Abiendo criado Dios al primer 
hombre , le dió una muger por con-
sorte y por ayuda, para que de ellos 
naciesen todos los demás hombres: 
de esta suerte instituyó el matrimo-
nio, El pecado pervirtió su uso; pero 
Jesucristo lo ha restituido á su pri-
mer estado, y de él ha hecho un sa-
cramento, al cual ha atribuido gra-
cias particulares. Esta es en fin la unión 
de un hombre solo con una muger 
sola; la cual no puede ser disuelta 
sino por la muerte. Se deben amar 
como sino tuvieran masque un cuer-
po con dos almas; socorrerse el uno 
al otro en todos ios trabajos de la 
vida, y cuidar de los hijos que nacen 
de ellos, para que despues de ellos 
continúen en servir á Dios sobre la 
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tierra. Esta unión del marido y de 
la muger es la imagen de la unión 
de Jesucristo con su Iglesia. Pero 
aunque el matrimonio es muy santo, 
el estado de la continencia perfecta es 
mas excelente. Las personas casadas 
están divididas entre Dios y el mun-
do á causa del cuidado de sus fami-
lias. Las vírgenes y las viudas son 
mas libres para entregarse enteramen-
te á Dios, pero la continencia per-
fecta es una gracia singular, que no 
se confiere á todos. 

P. Quien instituyó el matrimonio ? 
R. Dios mismo al principo del m«ndo. 
P. Quien le ha restablecido á svVure%a • 
R. Jesucristo, que de él h? Aecho un 

sacramento. 
P. Qué representa? 
R. La unión de Jesucristo con su 

Iglesia. 
P . Cual es la gracia * este sacra-

mento*,: 
N-



i p© Catecismo 
R. Que el marido y la muger se amen, 

como si no fueran mas que uno. 
P . Qué resulta de estol 
R. Que se ayuden el uno al otro en 

todas sus necesidades. 
P. Que deben hacer en favor de sus 

hijos ? 
R. Cuidar de ellos, y criarlos en el te-

mor de Dios. 
P, Hay estado mas perfecto que el ma-

trimonio ? 
R. Sí , el estado de la continencia 

perfecta. 
P . Por qué es mejor ? 
R. Por que deja mas libertad para 

servic á Dios. 
P. Son todos capaces de esta perfección? 
R. N o , qu\e esto es un don singular 

de Dios. 

FIN. 
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